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Traducción de D. Cárlos M aría Perier.

(Continuación.)

¿Q,ué importa qne sea hoy en vez de mañana, 
y m u c h o  más s i asi puedo hacerlo más ú til ayu­
dando á salvar vuestra vida? ......

«Imposible era proponer un acto de abnega­
ción heroica con m ás sencilla y n a tu ra l m ane­
ra, como si la  cosa por sí m ism a y sin objeción 
posible se ofreciera á  la m ente. G randes esfuer­
zos, largo debate , repe tidas instancias, y por 
fin u n a  negativa  abso lu ta , tuvo que em plear el 
com pañero del padre G uerrin  para  hacerle de­
sis tir  do su generoso proyecto. ¿Qué com enta­
rios caben en u n  hecho sem ejante? E l honor á 
la  verdad y á la  relig ión que insp ira  sacrificios 
ta le s  debe hacer que se m e perdone cl haber 
v io lentado la  c ris tian a  m odestia  del que sin 
duda  se quejará de ver en es ta  narración  m en­
cionado -SU nombre.»

No debieron ser muchos los verdugos que fu­
silaron los rehenes, ó en otro caso, la  em bria­
guez ó la exaltación  pe du delirio hicieron in­
ciertos sus tiros, dado que algunas víctim as só­
lo por dos proyectiles fueron heridas. A l ha­
lla rse  después los cuerpos hice que tre s  médicos 
no tab les, los señores Beauvais, Moissenet y Ray- 
naud , reconocieran cl de M. D eguerry, y resultó  
■que uua bala atravesó el pulm ón y o tra  pene­
t r ó  por cerca del ojo derecho en  el cráneo, y 
quedó engastada eu los fragm entos huesosos: la  
m uerte , pues debió ser in stan tánea. M. Deguer- 
¡ry, en  el postrer m om ento y con adem an pro­
pio de su carácter m ilita r, abrió su so tana y
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Ju a n  López.........................................  1
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( S ig u e  ab ierta  la  su scric io n -)

L a  Sociedad , ex c e le n te  d iario  ca tó lico  do 
L im a, p u b lic a  un  a r tíc u lo  sobre la  situac ión  
de E sp añ a , que rep roducim os p a ra  que so 
vea cóm o ju z g a n  de las cosas de e s te  país 
los ca tó lico s  am erican o s.

D ice a s í;

«L a REVOLUCION DE E íipaSa .

M ientras una parte  de la  prensa aplaudía cl 
movim iento revolucionario do España, sin ver 
en él más qne su térm ino, en la proclamación 
de la  República, m editábam os nosotros en la  
naturaleza, en los an tecedentes y consecuencias 
de e.se hecho, cuya verdadera significación no 
ha sido, á n u e ^ ro  juicio, bien apreciada.

Hemos estudiado—y consignam os en estas 
líneas el fru to  de ese estudio—la situación que 
parece hubieran  perdido de v is ta  los diarios, 
fascinados por la  idea de un  triun fo  de la  demo­
cracia en el antiguo m undo.

P ara el periodism o liberal, la  cuestión te rm i­
na: para nosotros, p rincip ia; ven E l Comercio, 
E l Nacional y La Nación llevado á feliz té r­
mino el empeño de los liberales españoles y 
en teram ente  consolidado, en el an tiguo  reino, 
cl régim en de la  igualdad  republicana, donde 
vemo.s nosotros resue lta  y definitivam ente plan­
teado el problem a social do aquel estado.

P ara  ellos la  dem ocracia, después de largos 
años de propaganda, ha llegado á dom inar los 
ánimos y desarra igar, auxiliada por los desór­
denes de la  m onarquía, las preocupaciones que 
lian sostenido el trono d u ran te  tan to s siglos; 
para nosotros, se da la  verdadera bata lla  en tre 
la  reacción y el liberalism o; creen ellos que las 
colonias españolas en Am érica obtendrán de la 
adm inistración republicana la  libertad  que ja ­
más consiguieron de los Gobiernos m onárqui­
cos, y creemos nosotros que Cuba y Puerto-R i­
co pueden ta l  voz deber su independencia al 
desconcierto que ocasione el Gobierno republi­
cano de E spaña, pero nunca á su  consenti- 
m ieuto; ellos escriben que la  E spaña dió, al se­
pararse de su antiguo régim en, un paso gigan­
tesco hacia el progreso y nosotros ponemos en 
duda ese adelanto. E stas son las diferencias 
que ex isten  en tre  su  apreciación y la nuestra .

presentó su pecho á las halas: así la  que a tra ­
vesó cl pulm ón habia roto .soliuuente la parte  
posterior de sns vestidu ras (1).

Los v ig ilan tes m» m anifestaron que antes de 
cebar en la  ca rre ta  los cadáveres se les liabia 
despojado de algunas prendas do vestir (que­
madas en seguida en el sitio de la ejecución), y 
se habia tam bién atravesado á bayonetazos á

(1) Hé a q u í  la  descripción de los médicos á 
quienes encomendé la auptosia del cadáver de 
M. Deguerry al ser trasladado del cem enterio 
dcl P adre Lachaise á las bóvedas de La Mag- 
daleua:

«Los infrascritos médicos encargados en la  
iglesia de la  M agdalena de exam inor y  certifi- 
ciír la causa de la  m uerte  de su  venerable ¡»w- 
roco, declaran  que e'sta h a  .sido producida por 
dos disparos de armfi de fuego, uno de los cua­
les h a  herido la región cigom ática derecha, pe­
netrando  e l provectil en el cráneo y causando 
un a  fra c tu ra  dcl vértice, con hem orragia con­
siderable en cl cuero eabelludo y sin llaga ex­
te rio r en esta  región. L a bala, redonda, se h a ­
llaba engastada en los fragm entos huesosos, de 
donde ha sids ex tra ída  para  conservarla. E l otro , 
disparo h irió  la  región clavicular derecha, rom- ¡ 
picudo la  clavícula por su parte  m edia y las ' 
dos prim eras costillas^ atravesando el pulmón 
V sa iendo el proyectil por la parte  po.sterior al 
n ivel de la fosa su-espinal. De esta herida pro­
cede la  can tidad  considerable de sangre que 
m anchó sus vestiduras y se extendió por la es­
palda h a rta  el doblez del brazo izquierdo,

»En la parte  an terio r del brazo izquierdo ob­
sérvese una equim osis c ircunscrita  por un su r­
co superficial que no corresponde á las m anchas 
de sangre observadas en la  camisa. Hay h in ­
chazón en  ftl v ien tre , pero no coloración anor­
m al en las parede- abdom inales; y no hemos 
advertido  el m enor vestigio de putrefacción en 
n inguna o tra  p arte  del cuerpo.

«Estaba el cadáver revestido con cl tra je  
eclesiástico, el cual debió de ser entreab ierto  al 
tiem po de la  ejecución, pues solo la  parte  pos­
te rio r del mismo presen ta el agujero que hizo 
la  bala.

«Concluimos de esta  auptosia que la  m uerte 
fué instan tánea.

»Paris 29 de Mavo de 1871 á  las diez y m edia 
de la  m a ñ a n a . F irm ado : D o c to r  B eau v a is , 
Doctor W o jsse n é t, D o c to r  R aynaud .»

V erdaderam ente que la  proclamación de la  
república es el ú ltim o paso de la revolución , 
pero ¿es el ú ltim o paso para consolidarse ó para 
destruirse?

Todos los planes, todas las propagandas lle­
gan  á un  punto  en que necesariam ente se per­
pe túan  ó se anu lan , y á esc extrem o h a  llegado 
la  revolución que, hace cincuenta años, traba ja  
por adueñarse de la España; por o tra  parte , la 
transición  de la  m onarquía á la República es ó 
el últim o térm ino de una decadencia moral, 
que ha ido poco á poco m inando las bases del 
órden establecido, ó el triunfo  de la civiliza­
ción, que ha nivelado todas las clases, no por 
un  golpe de vara m ágica, no po- la úoclaracion 
de una C onstituyente, sino por la moralización 
de las masas y la  difusión de las luce.s, que han 
liecho á todos capaces de corjocer y realizar sns 
derechos.

En el p rim er caso, la República es una cala­
m idad, porque equivale y significa la  prepon­
derancia de los trastornadorés, que se imponen, 
por constitu ir el m ayor núm ero ó porque repre­
sentan una époea de transiciones entre el Go­
bierno prim itivo , aniquiladp por los vicios, y el 
Gobierno nuevo que debe extirparlos; en el se­
gundo, la  República es cl ideal de la prosperi­
dad, porque viene á llenar una feliz necesidad 
m oral de los pueblos, que han llegado á ser su­
periores á su constitución política, por la ilus­
trac ión , que hace innecesaria la tu te la , por la 
m oralidad, que anula la acción do la fuerza, 
por el adelanto  general, que borra los antiguos 
lím ites de las clases. .

Ahora bien, ¿cuál de las dos Repúblicas es la 
que recien se ha establecido en España? la Re­
pública que sale de los trastornos como últim a 
palabra del desórdeu, la República, con que 
concluyen las situaciones anóm alas de los pai- 
ses gastados por continuas luchas, qne han  p a­
sado por todas las escalas de la  degradación, 
m udando personajes políticos cada vez de me­
nor valía, h as ta  caer en manos de los que solo 
tienen  por títu lo s la  superioridad de la  audacia 
ó el am or irreflexivo del pueblo; ó Ja República, 
que se forma por el desarrollo de todos los ele­
m entos .sociales llevados á su m ayor perfectib i­
lidad posible, la  República-que acaba de escar­
m entar á los que tienen la ilusión de los cam ­
bios continuos, m ostrándoles to la la  profundi­
dad del abismo á donde arrastran  las revolucio­
nes, y haciéndolespcnsary  trab a jar eficazmente 
por la  restauración del órden an tiguo; la  Repú­
blica que viene después del regicidio y de los 
hecatombes de plazuela de 1793, ó la República 
que viene á conceder á los pueblos derechos 
que tienen  ya conquistados por una larga p rue­
ba de sensatez y de am or discreto á la libertad?

Este es el verdadero punto cuestionable, que 
ofrece cl últim o trasto rno  de España; por eso 
decíamos al principio que, ciertam ente, la pro­
clamación dc.la República es el últim o paso de 
la  revolución, pero debe averiguarse si os cl 
que le faltaba para caer, ó para cim entarse para 
siem pre.

La revolución principió á m anifestarse en las 
Córtes del año 12, que mezclaron en la Consti­
tución e.spañola todos los vicios y  todos los 
errores imbuidos por los revolucionarios del 
vecino reino; tom ó increm ento en la  g uerra  de 
la  Independencia, y los trastornos que acarreó

varios de ellos. De la  exactitud  de lo prim ero  
he tenido dos veces ocasión de asegurarm e, así 
como de o tra  circunstancra, á saber: que so su­
bió á  las celdas de los seis fusilados, se robó su 
dinero y se arrojaron al suelo sus libros y pape­
les: algunas sem anas despucs aú a  se veia un 
breuiario medio quem ado que se conservaba en 
los arm arios del vestíbulo de la  R oquette. De 
este modo respetaba la Commune la-; tlisposicio- 
nes testam entarias y ú ltim as voluntades de los 
rehenes.

Tanto los fusilados del miércoles y siguientes 
dias como todos los presos destiua 'los á la m is­
ma suerte por el Comité de salud pública, eran  
víctim as de su adhesión á dos causas grandes y 
nobilísim as; eran  blanco del odio á la religión, 
abolida en el sacrilego program a do la  Commu- 
n e ,'j del odio á la  pa tria , represen tada en  cl 
ejército de la  F rancia  y en la  Asamblea Nacio­
nal do V ersalles, que dofondian el órden, la  li­
bertad , el lionor, la  fe y la civilización contra 
los bárbaros de la  edad m oderna.

LA ROQUETTE.— ASESINATO DE LOS REHENES.— 
CUATRO DIAS DE AGONÍA.

Imposible era ya que ninguno de los presos 
en la R oquette alim en tara ilusiones acerca de 
su suerte , después de la  m atanza del miércoles; 
era aquel el comienzo del sangriento  de.senlance 
de ta n  horrible dram a, que, según todas las se­
ñales, no habia de acabar sino con la  ejecución 
del ú ltim o de los rehenes: habia, pues, em pe­
zado p ara  nosotros una agonía prolongada, que 
habia de du rar cuatro  dias enteros, y cuyos 
sombríos accidentes no pueden p in tarse por len­
gua hum ana; por lo cual he do lim itarm e á 
enum erar los hechos mas notables, para que 
ellos digan al lector lo que mis com entarios no 
podrian expresarle.

Al medio dia del jueves se nos concedió un r a ­
to  de cpiquq recreo en el mismo patio que el 
dia antes: estaban tr is te s  los sem blantes, pero

en tocto órden de cosas; se desarrolíó en la guer­
ra  civil de sucesión; h a  estado al lado del tro ­
no, fom entando esa alianza absurda de la de­
mocracia y las prerogativas reales, que tom a lo 
peor de am bas form as y esteriliza los buenos 
efectos de am bas, y que habia ya iniciado la 
C onstituyente de Cádiz; así ha m archado, cons­
truyendo y destruyendo todos los G abinetes de 
Isabel II, para acusarla después de sus propios 
vicios; llam ó á Amadeo, para envolverlo en to ­
das las complicaciones de sus diferentes bande­
rías, y  obligarlo á una abcjicaeion, que }ia for­
mado la  República.

E sta es la  h istoria.
Reflexionando ya sobre ella y partiendo de los 

hechos, la .•evolución de España es fru to  de la 
desorganización que h a  ido aum entando pro­
gresivam ente, m inando poco á poco la  supre­
m acía del trono, mezclándose en sus decisio­
nes, apoyada poi la condescendencia, la debili­
dad é la  am bición de los reyes, has ta  hacerlos 
odiosos, para  reem plazarlos con un Gobierno 
en teram ente formado por los innovadores.

¡Cuánta diferencia entre la  situación del re i­
no, en los prim eros años de D. Fernando VII, 
cuanilo la mou'arquía era aun verdaderam ente 
respetada, cuando la  revolución no penetraba 
en los consejos, y la  situación de hoyl

¿De quién  la culpa: de la  revplucion ó do la 
m onarquía, de los que cayeron ó de los que se 
alzan sobre sus ru inas, después de haberlos p re­
cipitado?

De unos y de otros; de aquellos, porque, sin 
fuerza para m antener su posición y sus tra d i­
ciones, transig ieron  con los encmigo.s j urados 
de su causa, h as ta  hacerse cómplices de sus 
abusos y m archar por la senda que siem pre de­
bió estarles vedada; de estos, porque no sostu­
vieron lealm ente su papel, mezcláado.se a l m o­
vim iento m onárquico, p a ra  falsificarlo, en vez 
de com batirlo, para poner en evidencia la  bon­
dad de las dos instituciones.

La m onarquía ha pecado de debilidad, y la 
revolución de perfidia; solas, hubieran  dejado á 
la  sana razón apreciar los m éritos y  vicios de 
am bas unidas: la  m onarquía, que era la  que 
llevaba el nombre, y parecía tu te la r  y producir 
todos los escándalos que to rtu rab au  á los pue­
blos, h a  sucum bido, llevando sobre si todos los 
anatem as, toda la  responsabilidad de sus n u li­
dades y las nulidades revolucionarias que habia 
aceptado; así debia ser y así ha sido.

Pero, la revolución ha dominado cincuenta 
años á la sombra del sólio real: hoy aparece sola, 
después de haber expulsado una d inastía  á 
quien dió, en su ú ltim o rep resen tan te, m iniste­
rios, regencias, leyes y proyectos; después de 
haber perseguido á la  Ig lesia  y hecho gu erra  á 
todos los principios; después de haber llam ado 
al ex traño, para expulsarlo tam bién; se h a  visto 
que sabe desprestig iar royes é insp irar ódio 
contra la  form a m onárquica: fa lta  ver si sabe y 
puede .sostenerse, cuando no ten g a  ya biombo 
tra s  el cual am parar sus defectos esenciales, y 
esta es la  g ran  cuestión que toca re.solver á la 
República española, engendro legítim o de la 
revolución, que sube al prim er puesto y en tra  
en el últim o do sus períodos.

fin la  revolución juega España su ú ltim a car­
ta, no princip ia, como creen ó aparen tan  creer 
nuestros liberales, sino acaba, porque ya nada

valientes los corazones;y lo.s seglares m anifesta­
ban cordial afecto á los eclesiás'icos, procuran­
do igualarles en serenidad, y dando á entender 
todos sobradam ente que solo en Dios ponían su 
confianza, el cual no puede engañar. Veinte m i­
nutos conversé con cl padre ü liv a in t, el cual 
conservaba a ú n e n  medio de sus profundas he­
ridas en sus afectos m ás caros, uua constante y 
graciosa sonrisa en sus labios. Renunciando á 
describir 6U figura y repetir su conversación, 
dirá ta n  solo que su sem blante ten ia  algo de 
verdaderam ente ideal y su palabra era la  de un 
ángel. Los sacerdotes.hicim os voto de celebrar 
por tre s  años, el p rim er sábado de cada mes, 
una m isa de acción de gracias én honor de la 
S antísim a V irgen, si Dios se dignaba librarnos 
de la  m uerte; y esto se hizo á propuesta de Mon­
señor S u ra t, de raonsieur Bayle y  de l padre 
O livaint (1,.

E n tre  los seglares noté un sem blante que me 
era conocido: y preguntando su  nombre, supe 
que era un  valeroso é in te ligen te comisario de 
policía que en Enero de 1864 íué hacer una vi­
s ita  dom iciliaria en mi casa y á ocupar mis pa­
peles, á causa de mi adhesión á las candidatu­
ras independientes y de m i oposición á im pru­
dentes actos de gobierno, que arrastra ron  el 
imperio á un abismo, y am enazaban ahora su­
m ergir en otro de sangre y ru inas a l infortuna-

(1) E l 12 de Mayo el padre O livaint eseribia 
á un  am igo suyo de este modo:

«Un mes hace hoy que me encuentro en M a- 
zás, y en verdad que no me habia asaltado la 
idea de que pud iera  venir á sem ejante lugar; 
pero reconozco que poseyendo á Dios se puede 
estar bien hasta  en Mazás. No me afijo, aunque 
llevo tre in ta  y ocho dias en este retiro . Voy á 
te n er tam bién mis cuaren ta  dias de desierto, y 
aun  ta l vez algo más que esto; pero fa lta  el 
ayuno, y Vd- qúe acude tan  solícito á mi socor­
ro, no .podrá lisonjearse de haber en esto im ita­
do á los ángeles; ruego al Señor que os forta­
lezca y dé á vuestro esp íritu  paz y  vida. Valor 
y confianza, y venga lo que Dios quiera. E sta  es 
V fué siem pre m i divisa.»

le resta  que hacer en pró de sus ambiciones.
¿Cómo acabará?
E.ste es el verdadero problem a.
De todos modos, la  República española ha 

quitado un te rrito rio  y una corona á los planes 
del cesarismo italiano, y reem plazado la  u su r­
pación, capaz de perpetuarse, por la  usurpación, 
que ha de caer por su propio desprestigio; y 
este es, en la  revolución de España, el triunfo  y  
la prosecución, m achas veces ocultos, del p lan  
do la Providencia, quo existen siem pre, en m e­
dio de todas las calam idades de la  liistoria.

PARTE  EXTRANJERA.
Entro  los detalles que van llegando á Europa 

de la  te rrib le  lucha sostenida ó provocada por 
los indios Modocs con las tropas do los E.stados- 
L'nidos, los hay curiosos. Uno do los m ayores 
grupos de am otinados, compuesto de tresc ien tas 
personas en tre  hom bres, m ujeres y niños, e.stu- 
vo .sufriendo el fuego qúe sin piedad le hac ían , 
has ta  con cañones, las tropas anglo-am ericanas, 
y sin em bargo, libraron todos, de.spues de cau ­
sar algunas bajas á las tropas.

Se tem e que de estos acontecim ientos, en los 
que según las noticias que de allí se tienen , la 
u ltim a agresiou la  han  verificados lo.s indios, 
sean causa ó protesto para el estcrm inio, iio.solo 
de los hombres, sino lo que e.s m ás inhum ano, 
de las m ujeres y los niños.

Por de pronto, la guerra  se hace cada dia m ás 
sangrienta: á una colum na de 200 hom bres de 
tropas anglo-am ericanas, que iba de reconoci­
m iento, la  sorprendió una partida  solo do 30 in­
dios, y les causó 19 m uertos, en tre  ellos dos ofi­
ciales, y 23 heridos, teniendo que re tira rse  la  
colum na en el m ás absoluto desorden.

So tem en en F 'rancfort nuevos m ovim ien­
tos con motivo de la  subida del precio de la 
cerveza. Ya han producido los an terio res a lg u ­
nas v íctim as, y sin em bargo, se lia' organizado 
una g ran  reunión popular por los dem ócratas 
socialistas, que hará m anifestación con aquel 
motivo.

En Grecia, los acontecim ientos políticos pue­
den dar lugar á  sucesos de trascendencia. El 
rey disolvie un Parlam ento: se h a  elegido otro; 
pero reunidas las oposiciones, que so conside­
ran  desairadas, han formado m ayoría con tra  
el nuevo Gobierno del rey. Este y su  Gabine­
te , que aun cuando están  en m inoría en las 
Cám aras, croen tener m ayoría en el país, ó al 
ménos esa razón alegan, parecen más dispues­
tos á disolver el segumío P arlam en to , que á 
ceder. Si esto se verifica, es po.siblo que ta m ­
bién G recia en tre  en un  período de revolución 
activa.

La crisis m in isteria l en Ita lia  no habia ade­
lan tado  nada. E l rey, que por ella ha tenido 
quo aplazar su v isita  á la em peratriz de Rusia 
en Palerm o. habia conferenciado con P isánelli,•»-»_•_1. ____»__AÍ  ?__ 1. •« ^Ricasoli y M ingheti, quienes, do acuerdo, h a ­
bían dicho lo difícil de form ar un  Gobierno quo 
tuviese m ayoría en el estado ac tua l dcl P arla ­
m ento, M enabrea habia m archado á Sueeia pa­
ra  represen tar la I ta lia  en la  coronación del 
rey; Ratazzi no parccia ta n  probable, porque te ­
niendo fuertes compromi.sos con la oposición, 
se tem ia que su ac titu d  en la  cuestión de las 
corporaciones religiosas hiciese definitivo el 
rom pim iento con Pió IX, á quien desdo la ú lt i­
m a enferm edad m uestran  h ipócrita deferencia 
Víctor M anuel y la  p rincesa M argarita. Adé- 
uiás, los vientos que hoy soplan en A lem ania, 
l a  aliada y apoyo de Ita lia , y los que llegan 
de San Petersburgo y Vicna, aconsejan á  la 
córte de Roma un a  política conservadora, á 
la cual no es ex traño  tam bién lo sucedido en 
España,

do París. ¡Capricho extraño d é la  suerte! Nue.s- 
tros opuestos trabajos habíannos conducido á 
uu  destino com ún y para ambos iuesperado. A 
no liaber tem ido despertar en su alm a un  peno­
so recuerdo, habaíale ofrecido la com pleta se­
guridad  de mi olvido y de mi afecto.

En los últim os momentos de nuestro  recreo 
saltó  on pedazos una piedra de la pared  ju n to  á 
la  cual nos paseábamos, lierida por una g rana­
da de la  batería  del cem enterio del Padre La- 
cliaisc;y estoque en otro tiem po nos hubiera he­
cho hu ir y tem blar, ahora ni siquiera nos llam ó 
la atención. Nos separamos diciendo: «hasta  
la  o tra  v ista , aquí abajo, 6 allá arriba;» ¡ignorá­
bamos en donde se habia de veriflear!

Notamos por la  noche que nuevos incendios 
ilum inaban á París, y se nos dijo que los insur­
rectos en tregaban á las llam as todos los m onu­
m entos de los barrios de que eran  rechazados 
por el ejército de Versalles: entonces m i cora­
zón, herido y exasperado por ta l  barbárie, qui­
tó  cl freno á mi lengua, y olvidando los peli­
gros que me am agaban, desatóla en am argas 
quejas ante m is com pañeros, que en vano pro­
curaban calm arm e. ¡A los seres del petróleo, del 
p icrato y de la  glicerina, soy deudor de los ún i­
cos accesos de irritación y  flaqueza que experi­
m enté en m i cautiverio!

E n el patio  de la  R oquette habian  fu s ilíJ u  
por la  m añana á Mr. Jecker, famoso banquero 
de Méjico, y por la noche fué fusilado contra la  
pared  del recinto un  guard ia nacional desafec­
to  á la  Commune] y yo, que en cierto  modo con­
cebía esta ejecución ú ltim a, no pude com pren­
der la  de Mr. Jecker, n i darle o tra  explicacian 
que la  lúgubre explicación siguiente: ¡no v iv i­
mos en la  tie rra , sino en un verdadero in ­
fierno!

(Se continuará.)
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DEMASIADO BIEN.
Recordando los augurios hechos al Poder 

ejecutivo por escritores y  otras gentes de 
todos los partidos, no puedo negarse que las 
cosas le han salido hasta el presente mucho 
mejor de lo que los enemigos vaticiaaban y  
lós amigos crei^ ; á nosotros nos parece (IUQ-| 
le salen demasiado bien.

Cuando los ministros republicanos subie­
ron al poder en 11 de Febrero, llevaban dós 
clases de compromisos contradictorios entre 
síj entre loa cuales parecía habian dé quedar 
ahogados. Los coinpromisos contraídos ca  
toda su vida, consignados en cien discursos 
y folletos,^ de abolir el ejército; quitar em­
pleos inútiles; reducir á muy. estrechos lí­
mites los gastos dol presupuesto; hacer un 
Gobierno barato; separar la . Iglesia del Es­
tado, igualando auto la ley el culto católico 
á los cultos falsos; establecer la fedcraciou, 
Cuyos trabajos estaban becbos de antemano; 
preparar al rnénós, ya (Júe no promulgar, la 
Cousíitucíon nueva, la cual andaba ya en le­
tras de molde; firmada por los Sres. Salmerón 
y  Chao, etc.

Contra estos compromisos babia loa que 
contrajo en el acto de proclamar la Repúbli­
ca, de conservar el órden, de acabar con los 
carlistas, de observa- y cumplir la Constitu­
ción eu todo lo que no se refiriese á la forma 
monárquica de Gobierno, y  de respetar á la 
Asamblea,de la cual recibía los poderes, y  á 
la cual babria de dar cuenta del uso que hi­
ciese de sus facultades.

Correspondientes á estos compromisos te­
nia dos géneros de enemigos: los republica­
nos do la v/spera, que .al abandonar á su don 
Amadeo querían conservar el poder, y  los 
republicanos de antes que creiau que á la 
proclamación de la República debia seguir el 
establecimiento de todas las instituciones 
qne le son anejas, las reformas que habían 
prometido, y  sobro todo, la .sustitución de 
los republicanos á los monárquicos on la me­
sa del presupuesto.

No puede negarse que la situación del Go­
bierno era en extremo difícil, y  que se nece­
sitaba para eal varia mucha habilidad ó mu­
cha suerte.

Cuál de estas cosas baya tenido el Gobier­
no, oso lo diremos ahora; pero es evidente que 
ha pasado siu hundirse por en medio de ter­
ribles escollos.

 ̂De los o.x-monárquicos se ha librado ha­
ciendo salir á la calle unas cuantas docena.» 
de voluntarios.

A quellos g e n e ra le s  que so d ie ro n  p o r g ra ­
v em en te  ofendidos cuando  en  el Congi-eso 
se h ab ló  d e  espadas en m o h ec id as , te m b la ­
ron y  liuyerou  com o n iños a n te  e l azo te  del 
m a estro , a l v e r la  p u n ta  do la s  b ay o n e ta s  
poco lu c ien tes  de la  rep ú b lica . L os q u e  no 
hu y ero n  se h a n  p rese n tad o  b u m ild em eu to  á  
sus azo tad o res  , com o d ic ie n d o : yo  no  b e  
sido .

La sabiduría proverbial de los moderados 
quedó tan por los suelos como el valor do 
los militares. Dospues de tantos periódicos, 
tantos cabildeos, tantos arreglos, tantas 
concesiones y  tantas indignidades, el prín­
cipe ha debido continuar eu Viena, con nue­
vos motivos para persuadirse de que debo 
tomar otro oficio que el de aspirante á rey.

Si alguna ilusión conservaban todas estas 
gentes, han debido perderla por completo, 
viendo palpablemente que tienen contra de 
sí el ejército y  el pueblo, siu que les valga 
el taknto diplomático de sus hombres de 
Estado ni los brillantes entorchados de sus 
genéralos.

Pul' si inientas-en hacnr otra tentativa, el 
Poder ejec’.iit'. o sabe ya el medio infalible 
frustrar su l n cantonar do paisas i.-í 
arma al honi iVo, repartidos por Madrid, v 
los vendedo,-- s de per',ú.ticos, fúiferosj' iie 
raujas, grAj..ido ca torno del Congreso, 
bastan para inutilizar todos los trabajos de 
los conspiradores.

Para colm o de fortuna la división iutrodu- 
cida por la vergüenza do la derrota entre los 
conservadores ha impedido que hagan si­
quiera una formal protesta, como es costum­
bre en casos semejantes. Van ya trascurri­
das tres semanas desde el 23 ¿le Abril, y  to­
davía anduu huyendo los vencidos de aquel 
dia. Lo. Correspondencia nos dice que Fula­
no está en París, que Mengano está en Lis­
boa, que este se ha presentado al ministro, 
quo aquel se retira á la vida privada, etc., 
ni un acto de valor, ni una demostración do 
dignidad. Ayer, al cabo de tres semanas, 
nos habla el periódico noticiero de una pro­
testa que van á hacer los que se consideran 
representantes de la legalidad; pero... oiga­
mos á La Correspondencia'.

«La reunión de la Tertulia radical de la 
«calle de Carretas, acordó ayer por una gran 
amayoría formular y publicar una protesta, 
»ya que la comisión permanente déla Asam-
ablea no habia podido hacerlo Cuando se
ac a tab a  red ac tan d o  é n  la  T e r tu lia  la  ac o rd a -  
>>da p ro te s ta , hu b o  de su sp e n d e rse  esto  t r a -  
«bajo , po rque lleg ó  la  n o tic ia  de que los in -  
«div íduos de la  com isión  p erm a n en te  c s ta -
«ban formulando la suya E l Sr. Izquier-
»do so negó á firmarla por creerla poco

«enérgica. El Sr. Mosquera se mostró dis 
.puesto á suscribirlíi siqm^re que otros seis 
»^e sus indivítíliM de,procedencia radical la 
■«firmasen tambrav-fílSro A cbudipion de qde 
»en ella no apareciesen las firmas de los re- 
apresentantes conservadores. E l Sr. Gómez
»(D.- Manuel) se negó á firmarla No se
«publicará, pues, la protesta de la comi-
»3Íon  Se han reunido ios comisionados
«que asistieron para loer el proyecto de'ma- 
«nifiesto-prótesta redactado por los señores 
«Rojo Arias, Araus y  Nieto, en reemplazo 
Met presentad-o ayer porel Sr.-BonayijlmT^
«dactado.por e lS r. RLvero Aj-pr ?e buscó
«ii una persona para que firmase la protesta 
«intentada á nombre de la comisión perma- 
«nente, en representación del Sr. Figuerolaj 
«pero la persona á quien se acudió se creyó 
«sin facultades para ello.

«El proyecto de protesta de la comisión 
«permanente formulado por el Sr. Rivero, ha 
«sido discutido y  aprobado esta tarde en el 
«seno de la comisión reunida en la Tertulia 
«progresista, y  cuenta ya, según nuestras 
«noticias, con firmas do los Sres. Sardoal, 
«Rivero, etc. Mañana se publicará esta pro- 
atesta y  á ella se irán haciendo adhesiones, 
«que so publicarán oportonameute.» ¿De qué 
servirá esta protesta tardía, mezquina y ela- 
bdrada con tantos trabajos?

Imposible hubiera sido al más optimista 
partidario del Poder ejecutivo esperar que la 
oposición conservadora-radical se suicidase 
y  acabase de una manera tan favorable al 
ministerio. Por este lado la suerte del Poder 
ejecutivo no podia ser mayor.

Contra los intransigentes lo han servido 
los mismos radicales. Primero excusó su. 
apatía cou la presencia de algunos antiguos 
ministros en el Gobierno: salieron los consa­
bidos dol gorro colorado, y los ministros ex­
monárquicos abandonaron la poltrona. Des­
pués buscó excusa en la Asamblea que le 
coartaba la libertad necesaria para obrar con 
energía: los voluntarios volvieron á aparecer 
y  los diputados y  senadores ae dispersaron. 
Sin embargo, el Gobierno continuó en la 
misma inactividad, y  cuando los suyos so 
quejaban, los decia que la comisión perma­
nente le tenia fastidiado: otra vez los volun 
tarios á la calle, y la comisión permanente 
desapareció.

Ño quedando ya ninguu obstáculo, pare­
ció con razón á los intransigentes que era 
llegada la hora de obrar; pero el Gobierno 
permaneció quieto.

Hubo quien so atrevió á murmurar la pa­
labra traición, gritóse en ¡os clubs, proyec­
táronse manifestaciones inermes y  armadas, 
amenazaron los bravos periodistas; poro la 
suerte del Gobierno es tal, que las amenazas 
del periodismo no han pasado del papel, las 
manifestaciones se limitaron á algunos dis­
cursos ó cosa así pronunciados junto á las 
Caballerizas de Palacio, los oradores más fo­
gosos de los clubs desaparecieron, nadie se 
atrevió ya á babbir do engaños y felonías, y 
el Gobierno disfruta tranquilamente do las 
dulzuras del poder, llamándose republicano 
y  manifestando deseos do federación, pero 
gobernando como los moderados de doña 
Isabel en sus períodos más felices.

Los intransigentes le han senudo para li­
brarse de los radicales y  unionistas, y  estos 
le han excusado delante los intransigeutes.

En la historia de todas las revoluciones no 
hay ejemplo de un Gobierno tan afortunado 
como el actual do España.

Por esto nos parece que le va demasiado 
bieu.

Solo en un punto no ha logrado sus propó­
sitos, y  es en lo quo se refiere á los carlistas. 
Estos no han desaparecido, resistiéndose te­
nazmente al empuje do las armas del ejérci­
to y  á las promesas de la diplomacia repu- 
tdicana. L:is partida.» crocon. su apoyo en los 
pueblos aumenta, los que uo les querían los 
llaman, y on Cul.n, en donde tenian ménos 
simpatías, los miiau como la única esperan­
za para lapátria.

Lo que sucederá en uu tiempo próximo no 
podemos decirlo. Pero vemos y  creemos que 
el lector verá con nosotros, que á la Repú­
blica le va demasiado bien para que tauto 
bien pueda durarle.

Las reacciones de la suerte suelen ser ter­
ribles para los partidos y  para las institucio­
nes, quo no la merecen. Comunmente no le­
vanta á tan alto, sino para que la caida sea 
más estrepitosa é incurable.

Demasiado bien, demasiado bien.

diatam ento de G inebra á dona M argarito , es-

uci.av«i.\/iz. V4.W*
sidó puram ente expontáneó, según  los mini.ste- 
túales. /

Aunque en los libres Gobiernos republi­
canos todo es posible, nos resistimos á 
creer la anterior noticia.

si lo que so hace obedece á  las prescripcioac.s 
legales?

Punto  y 'ap a rte .
¿Se puede saber ú 4 ó n ie  Só trasladan  ciertos 

caldos espirituosos que so ex traon  do n n  sum  
tuoso palacio ¡ deshabitado? ¿Quiéu a u to r iz a d  
uso de ios enseres d e  luJo-dVAso m ism o p a -  
lacio?

¡Ouáuto aprovecham iento y cuánto  aprove­
chado!»

ÓRDEN PÚRLICO.
Tiene razón un periódico alfonsíno: la 

causa incoada sobro la conspiración, motin, 
sublevación, ó tcrqurfcrcTa- de-la Plaza-de 
Toros va á adquirir m-ayor celebridad que la 
motivada por el lamentable asesinato de don 
Juan Prim, y  creemos nosotros además que 
no van á ser ménos importantes para ciertos 
partidos los resultados de la una qne lo han 
sido ya los de la otra. Importa á los vencidos 
eu la famosa tarde del 23 do Abril tomar á 
broma dicho asunto y procurar extraviar la 
curiosidad pública fija hoy en él y deseosa 
de conocer los misteriosos secretos políticos 
que encierra.

La Epoca hace más qne burlarse del so -  
mario encargado al juez especial de instruc­
ción, y  como alarmada dirije al Gobierno 
esta advertencia cuya intención no nos atre­
vemos á calificar de” leal ó de intencionada, 
pues uo nos es dado el penetrar en los miste­
rios de conciencia ajena:

«Vamos á decir en confianza a l Poder ejecu­
tivo, y especialm ente al señor m inistro  de Gra­
cia y  Ju stic ia , que estamo.seu el secreto del ses­
go que se tra ta  de dar á lá  causa instru ida en 
averiguación de los suce.sos del 2:1; pero que nos 
parece trabajo  perdido, porque es trabajo inú til 
el de buscar conspiradores en el partido aifon- 
sino. ¿Pues no fué bien pública la  ac titu d  del 

r. Rivero?»
A lo cual añade otro diario alfonsino, ale­

gándolo como prueba do inocencia en favor 
de sus amigos; que lOs radicales, y Rivero á 
la cabeza, han emigrado, mientras los alfon- 
sinos siguen en España; esto, como saben 
nuestros lectores, uo es completamente 
exacto.

El general Concha (D. Manuel) y el señor 
Ulloa han prestado ya declaración ante el 
juez especial que entiende cu tan ruidoso 
asunto.

Un periódico dice que el Sr. Puig Llagos- 
tera, que no ha mucho se declaró partidario 
del hijo do la reina Isabel, ha emigrado 
también y  que se encuentra en Bayona. No 
comprendemos el por qué de las siguientes 
líneas con que termina el mismo diario di­
cha noticia:

«Parece que va á ser sujeto á un proceso ju ­
dicial que se en tab larla  en M adrid, si, caso de 
perm itídselo sus heridas y de obtener au toriza­
ción del Gobierno , pud iera  trasladarse á esta  
capital.»

Es digno de ser conocido el mensaje diri­
gido por el Centro federal al Sr. Pierrad, 
que le presentó una comisión especial, y 
cuyo tenor es el siguiente:
«Al ci'.Hl.idano general Pierrad, el Centro fe d e ­

ral de elecciones.

General; Este Centro, que se honra contán­
doos eu su seno en clase de vicepresidente, h a  
visto cum plido cou grande satisfacción lo que 
e.speraba de vuestra  firme lea ltad  y acendrado 
republicanism o.

Seguís considerando eon razón quo las cir- 
cunstanci.as que atravesam os son em iuen te- 
nmiitc revolucionarias: y penetrado de esta pro­
funda y salvadora verdad, vue.stra p rim era d e -  
teriuinacion en el alto puesto que nabeis con­
quistado con vue.stros m erecim ientos y  franco 
patriotism o ha sido tam bién  revolucionaria.

Im porta  mucho á la salud de n u es tra  causa, 
que haya en las regiones del poder hom bres de 
tem ple y energía al par que de convicciones fe­
derales para  quo eon su  ilustrado  consejo y  po­
derosa iniciativa im prim an resueltam ente a l 
organism o del Estado, desde su esfera propia 
de acción, aquel m ovim iento y v ida que hasta  
aquí se han  dejado sen tir quizá por infundados 
tem ores ó apática debilidad.

E ste centro cree in te rp re ta r los sentim ientos 
y  aspiraciones de todo el partido  republicano 
federal rogándoos que continuéis en ese puesto 
honrando y  sosteniendo por todos los medios los 
principios de nu es tra  causa , que el general 
Nouvilas no podrá menos de respetar y  fortale­
cer con su  aquiescencia y  firme voluntad.

. E l Centro os saluda y  felicita en nombre de 
la ju stic ia  y de la República federal. Por acuer­
do de la  ju n ta : el presidente, Francisco Rispa 
y  P erpiñá.—E l secretario , Francisco Rodríguez 
H errera.

M adrid, 5 de Mayo de 1873.»
Llam~. la atención la seguridad con que 

afirma c¡ < 'eutro federal, que el general Nou­
vilas ménos de respetar y  fortale­
cer las medidas de su inferior gerárquico. 
Motivos Irabrá paru tanta confianza.

¿Qué ha pasado en ei regimiento de la 
Reina, de guarnicinn: en Granada? ¿Por qué 
han sido traídos presos á Madrid catorce sar­
gentos de dicho cuerpo, que ingresaron a ver 
mañana en las prisiones militares de San 
Francisco? jC n á l Jia sido el motivo de esta 
medida y en qué'se M  fundado e l  fiscal mili­
tar para pedir contra alguno do ellos la pena 
capital? , .

Los periódicos.ministeriales, ocu lados sin 
duda en estudiar la política de los países 
donde está vacante ó recientemente provisto 
el cargo de representante de España, so ol­
vidan de darnos - los pormenores necesarios 
para que el país conozca, los sucesos que cui 
dudosamente se le ocultan.

Anteayer se alteró el órden en Valencia, 
porque los federales quisieron sustituir la 
lápida de la Coustituciou con otra de la fe­
deral. La Correspondencia dice que fueron 
dominados los grupos.

Se queja un diario- federal de qne en el 
distrito de Puente del Arzobispo (Toledo) se 
cometen coacciones, y  que á ciencia y  pa­
ciencia de las autoridades se talan los mon­
tes, basta el extremo de haber pueblos don­
de se hacen acopios de maderas para el uso 
de todo el año; y  esto con el objeto de pa­
trocinar la candidatura conservadora.

ta r  ta n  desm oralizadas y  abatidas como se ha­
bia supuesto.»

La ffacefíí cuando no tenia el Gnbierno más 
que despachos alarmantes quo anunciaban 
la completa-derrota de¡ sus. tropas, según 

'cñnñesa La Correspondüneía, hablaba ayer 
de batidas de los carlistas y se contentaba 
con anunciar que hácia Zumbel se estaban 
batiendo con los carlistas las columnas Na­
varro y  Castañon, ignorándose detalles. Hoy 
IvíGaceta, en vez de dar estos detalles, dice:

« P ro v in c ia s  V a sc o n g a d a s  y  N a v a r r a .—Se 
confirma la  disolución de la  facción D orregaray 
á  consecuencia del encuentro que tuvo con la  
colum na del coronel Costa, halláñdose.^ varios 
dispórsostle ella en ios alre;ledores de los pue­
blos de la  R ivera con deseos, ds acogerse á in­
dulto .

E l gobernador de San Sebastian partic ipa que 
en  el encuentro  qne tuvo la  colum na Tejada a n ­
teayer en los m ontes que dom inan el pueblo de 
Yanci con los carlistas, los hizo m uchos m uer­
tos y  heridos y  cuatro  prisioneros.

El C ura S an tacruz, con unos 300 liombrc.s, 
continuaba ayer en  \  era.

C a ta lu fia .—Fuerzas del ejército y  voluntarios 
de Puigcerdá sorprendieron el dia 2 la  pa rtid a  
del cabecilla Tena, causándola dos m uertos y  
cogiéndole varias arm as.

C a s ti l la  la  V ie ja .—E l com andante H uertas, 
de la  G uardia civil, batió ayer t.-arde la facción 
Pcnagos, causándola un herido de gravedad, y 
cogiéndola tres prisioneros, entro ellos el cabe­
cilla.»

¿A qué hacer comentarios? ¿Por qué no 
dico la Gaceta qué ha sid de la columna 
Castañon y  de la de Navarro? ¿Cuándo ni en 
dónde ha derrotado Costa á las fuerzas do
Dorregaray?

Del Gobierno republicano debia esperarse 
que dijera toda la verdad al país.

W iB iario  de Florencia, periódico muy 
autorizado por sus relaciones con la Santa 
Sede, dice lo siguiente:

«Se cuentan cosas muy inexactas respecto 
á las disposiciones de la Santa Sede para con 
la reina Isabel II. E l Papa no se mezclará en 
manera alguna en los asuntos políticos inte­
riores de Flspaña. Que la reina Isabel venga 
ó no venga, esto nada tendrá que ver con sus 
.preteusiones. E l Papa la recibirá como cató­
lica, y la bendecirá como al rey Francisco 
de^Asis, si os ¡cierto que la reina Isabel no 
ha’creido conveniente ir 4 Roma sin él.

Pero el Papa recibiria y bendeciría igual­
mente al rey legítimo de España, D. Cárlos, 
el cual tiene demasiada grandeza de alma 
para ignorar que el Vicario de Jesucristo es­
tá por cima de las rivalidades do los par­
tidos.»

Leemos en un periódico liberal:
«El Gobierno suizo ha m andado salir in m e-

CRÓNICA DE LA GÜEIíRA
V a sc o n g a d a s  y  N a t a h r a .—Como se su­

ponía, los carlistas han conseguido una im­
portante victoria en el Norte. Así se infiere 
de lo que dicen todos los periódicos oficio­
sos: empecemos por La Correspondencia, que 
decia auocbe:

«Hoy lian circulado rum ores alarm antes, ha.s- 
ta  el extrem o de asegurarse que las facciones 
de Olio y  D orregaray habian batido y destroza­
do com pletam ente las tropas del Gobierno. La 
mejor contestación á estos rum ores, es el te le ­
gram a recibido es ta  m añana á las ocho, del 
b rigad ier V illapadierna, al gobernador m ilita r 
de P am plona , trasm itido  desde Tafalla. Di­
ce así:

Ha sidi> uo;nbrado oficial abanderado de un 
batallón de francos un negrito, que ya íné 
objeto de la curiosidad pública en la prece­
sión cívico-militar del Dos de Mayo. Pisto 
nada tiene de particular en tiempos do la 
abolición de la esclavitud, de la emancipa­
ción de los negros y  de la completa exalta­
ción de la dignidad humana, sogun la fra­
seología democrática; pero sí es extraño que 
el negrito abanderado baya tenido la pre­
tensión de que uu caballero cadete con el 
grado de alférez le saludara á uso militar. 
El cadete so negó á ello por supuesto, ale­
gando como principal razón que los oficiales 
de los peseteros no son oficiales del ejército, 
Y  llevo esta cuestión á la academia de cade­
tes, quo juzgó acertada la conducta de su 
compañero.

El consabido africano parece que ha te­
nido ya lancea parecidos con algunos sar­
gentos, y  se ha rogado al Gobierno que 
adopto las medidas necesarias para evitar 
conflictos entre los cuerpos militares y  los 
peseteros, que en lenguaje del citado aban­
derado «no son chicha ni limoná.»

Hé aquí unos cuantos puntos negros, como 
el carbón, quo denuncia^ La Prensa al Go­
bierno y  á la opiuion pública, que de nada 
puede extrañarse ya clesde la revolución de 
Setiembre:

«Veremos si hay quien  nos conte.ste. ¿Qué 
pasa en el Pardo? ¿Qué ocurre con sus aprove­
cham ientos? ¿Qué h a  .sido de unos cuantos m i­
les de arrobas de carbón? ¿Dénde va la  m adera 
que de allí se ex trae diariam ente? ¿Se puede 
saber quién aprovecha e.ste aprovecham iento, y

 Según  de público ,
ha  sido com pletam ente batida la facción Dorre'- 
garay  por las fuerzas del ejército. Las colum ­
nas de mi m ando continúan reconcentradas en 
este pueblo.—Lerin, 6 dé Mayo de 1873 á las on­
ce de la  noche.»

—Anoche se recibieron te legram as, á todas 
lucos falsos, en que se suponía que la  colum na 
Navarro habia sido derro tada por la  facción 
Olio y  D orregaray, estos te légram as eran  todos 
de referencia, y alguno m uy alarm an te. H ablá­
base da ca rtas  de un  oficial prisionero. Lo.s te ­
legram as directos del brigad ier V illapadiorna 
han  dem ostrado la  falsedad de aquellos y com­
probado que la  noticia cierta  es la  de la  derro­
ta  de los carlistas,

—E l general Nouvilas sigue en^ e l propósito 
de reg resar dentro de dos ó cuatro dias á Na­
varra , p ara  modificar sus planes, quo ta n  buen 
resu ltado  le han  dado hasta  ahora, adoptando 
o tras raedida.s que acaben con los diseminados 
y  desalentados grupos en que se han de dividir 
las facciones ahora.

El despacho del brigadier Villapadierna 
no es bastante á destruir el efecto de los 
partos oficiales que ha recibido el Gobierno 
dando cuenta do la completa derrota de las 
tropas, partes cuya existencia confiesa el 
diario oficioso, si bien dice que las noticias 
de la derrota eran de referencia. E l briga­
dier Villapadierna se contenta con un se di­
ce al dar cuenta de la batida de los carlistas 
y  esto no es muy oficial ni muy seguro 
A propósito del partede Villapadierna, escri­
be La Epoca:

»E1 b rigadier V illapadierna partic ipa  hoy al 
general en  jefe y  m inistro  de  la G uerra, desde 
Tafalla, que anoche había sido com pletam ente 
batida  y  destru ida la  facción D orregaray por 
las fuerzas del ejército; pero om ite el luga 
donde esto ha pasado y otros porm enores, que 
dan testim onio de la  im portancia de la jo rnada.

Añade que las colum nas de su  m ando conti­
nuaban  reconcentradas en TnfaV.n. Tambicn 
debe llam ar nuestra  atención ouc s.’ om ita el 
nom bre del je fe  á quien l;a sido d.ciiida e.«ta 
victoria.

Poco debe satisfacernos estoparte ..'
E l Tiempo refiriéndose al mismo despaclio 

dice:
«En contradicción con esta n o tic ia , hemos 

oido asegu rar en el salón dé conferencias que 
el m inistro  de la Gobernación recibió anoche 
del gobernador civil do Pam plona un  im portan­
te  te legram a en el que se daban las noticias 
más graves respecto á la  su e rte  que cupo á la 
colum na del coronel Navarro, a l a tacar an teayer 
e n Zumbel á la  facción D orregaray.

Se esperan con ansiedad aclaraciones sobre 
estos hechos.»

Y la misma Epoca en sus últimas noticias 
añade:

«La acción que se dió an teayer en la  fron te­
ra  de N avarra ha sido desa.strosa para  las tro ­
pas del Gobierno. Esto es .seguro. H an m uerto  
algunos jefes de im portancia. E stas noticias se 
las calla la Gaceta.-»

Por último, La P olítica , más explícita, 
dice así:

«Las noticias del Norte recibida.» hoy, no pre­
sen tan  sín tom as tan  favorables á  la  p ro n ta  p a ­
cificación del Norte como las de esto.s últim os 
dias.

Las facciones D orregaray y  Olio tuvieron 
aver u n  encuentro con la colum na N avarro y 
a lguna  o tra  de nuestras tropas, em peñándose 
un com bate sério, de resultado dudo.so.

Así, a l ménos, se decia es ta  ta rd e  on el salón 
de conferencias, añadiéndose que en ese en 
cuentro  habi-an m uerto el coronel Navarro, un 
ten ien te  coronel del regim iento de Sevilla y un 
com andante de ingenieros y habido otras sen 
sibles pérdidas.

Es posible que haya en e.sto m ucha exagera­
ción, y  posible que sea verdad y  que el enem igo 
haya pagado caras estas pérdidas. Esperam os 
las" noticias oficiales por si aclaran lo que hasta  
ahora parece haber de contradictorio  en esto 
asunto .

De todos modos, las facciones no parecen c s -

La Gaceta Popular dice esta mañana:
«Hé aquí las noticias referen tes á la  gu erra  . 

civil que hem os podido averiguar en los centros 
oficiales:

«Fuerza del ejército y  voluntarios de P u ig ­
cerdá sorprendieron el dia 2 la  pa rtid a  del ca­
becilla Tena en el valle de Rivas, causándola 
dos m uertos y  cogiéndola fusiles.

—La partid a  Sabariegos huye de las fuerzas 
del ejército  con dirección á  la  sierra  de San 
Manuel.

—Según noticias de Pam plona, no se tienen 
allí aun  noticias del com bate de anteayer. 
A quella población es tá  incom unicada con Es- 
té ila  y  dem ás puntos donde están  las fuerza.» 
del Gobierno, porque las in tercep tan  pequeñas 
p artid as  carlistas.

—La facción Peñagos, de la provincia de Fa­
lencia, h a  .sido batic a ayer por el com andante 
H uertas, de la  G uardia civil, causándola un 
herido y haciéndola tres  prisioneros, en tre ellos 
un  cabecilla.»

Como se vé, no hay en los centros oficia­
les noticia de derrota de los carlistas.

E l Imparcial añade:
«El te leg ram a recibido anoche de Pam plona 

no ade lan ta  por cierto detallo alguno á las no­
tic ias que desde hace (res dias circulan sobre 
una reñ ida acción hab ida en el Norte;

Dice así:
«Sin m ás detalles del com bate de an teayer 

»que los que di ayer á V. E. de conducto c x tra -  
»oíicial. Com pletam ente incom unicado con E s -  
»tclla y dem ás puntos donde se encuentran  
»nuestras columna.», porque las in te rcep tan  las 
»partidas carli.stas.»

Las noticias extraoficiales á que se refiere el 
p arte  an terio r y de que se hace cargo anoche 
La Correspondencia, se refieren á una ca rta  e.s- 
c rita  por un  oficial prisionero, en la que se dice 
que h a  tenido lu g a r u u  encuentro desgraciado 
para nuestras columnas.»

Los periódicos oficiosos dan además las si­
guientes noticias: ^

«Esca.sos de noticias carlistas vienen los pe­
riódicos; m ovim iento de tropas, reg istros que 
se practican , arm as que se cojen, personas sos­
pechosas que se prenden y alguno que otro ca r­
lis ta  que se presenta.

La ún ica  noticia que podemos com unicar á 
nuestros lectores, como dato p-ara apreciar el 
estado de apatía  del país, es la de que en Be- 
cerril de Campos, especie, de Alauclia de Ca.sti- 
11a la  Vieja, se presentaron ocho carlistas, los 
cuales, no obstan te te n er el pueblo más de:i,000 
alm as, qu ita ron  al recaudador de contribucio­
nes 16,000 rs., y se llevaron dos yeguas y  uu  
caballo.

La susodicha partida , según nos dice nues­
tro  corre.sponsal, iba m andada por uno que lla ­
m an el C locolatero do G rijota, y según pare­
ce, hay o tras por el país que cam pan por su 
respeto.»

—Cerca de Cabeza de Buey, provincia do Ba­
dajoz, .se ha presentado ayer ta rde u u a  partida  
ca rlista  que anda recorriendo algunos ]iueblos, 
de donde saca dinero y  cabalic;:.

—Se dice que ya se ha comunicado al gí^aeral 
en jefe del ejército del Norte que muyA-ronto 
serán  satisfechas las obligac'ones pendientes 
respecto á la.s pagas de aquellas tropas.

E sta fa lta  de pun tua lidad  eu el cobro de sus 
haberes puede explicar los rum ores que cincu- 
laron hace algunos días sobre el descontento 
que reinaba en las filas.

—Hoy se han  reme.sado algunos fondos á  Ca­
ta lu ñ a  para a tender á las necesidades del ejér­
cito quo opera eu aquel te rrito rio  contra los 
carlistas.

—E l cabecilla ca rlista  conocido por el E s tu ­
diante, que habia sido herido en V itar de C an - 
nes, h a  sido preso en Albocácer.»

resu ltad o s , las 
de Vieh á 
á Berga y

De varias cartas que publica La Prensa  
tomamos lo siguiente:

« B a r c e l o n a ,  3  de Mayo. — Las operaciones 
m ilita res com pletam ente sin resu" 
tropas dando vueltas y revueltas 
P ra ts  de Llu.sanés, de este punto 
Olot y viceversa, y todo así.

Los batallones francos republicanos cuestan 
mucho dinero para no servir de nada, y van 
produciendo quejas por sus abusos en los p u n ­
tos donde pa.san, por lo cu a l e l segundo cabo 
está  m uy disgustado eon ellos.

La m ontaña, por completo, váse haciendo 
carlista , y  contribuye m ucho a ello la  p laga de 
Faraón, que con gorros colorados se ha apareci­
do en ella, dejando huellas en su trán sito  que 
no se olvidan fácilm ente.

La es tre lla  de Velarde em pieza á eclip.sarse, 
y  por m ás esfuerzos que hace, no le darán  m e­
jores resultados que los obtenidos por sus ante- 
ccsore.s. I<a guerra  civil no se concluye ya por 
la  fuerza de las arm as, sino cuando haya ver­
dadero Gobierno; m ien tras sigan las cosas co­
mo están , seguirá la  g uerra  como Ifasta aquí.»

S an  J u a n  d e  Luz 4 de Mayo de 1873.—Los es­
pañoles vivíamos con gran  inquietud  después 
de la orden obtenida por el Gobierno de Madrid
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para in te rn ar á todo el m undo. Las gestiones 
hechas cerca de las autoridades suneriores por 
los maires de los pueblos de la fron tera desde 
Hendaye á jízp e le tto  calm aron un  poco nuestros 
tem ores, niás las palabras pronunciadas por el 
prefecto en 29 de .Xbril ú ltim o al abrirse la  reu- , 
nion ó consejo general nos han  tranquilizado  
por completo.

Sacerdotes en g ran  núm ero, ex-m inistros 
generales, hacendados, cultivadores , propieta­
rios , in d u stria le s , llenan esta  población y los 
paseos de la  Mairie v p laza de Luis XIV. Todos 
vamos unos detrás de otros en busca de noticias 
satisfactorias de nuestra  patria , y desgraciada­
m ente solo las encontram os tristí.sim as; leemos 
los periódicos españoles, nos dan noticias de 
derrotas c.arlistas, y al dia siguiente los viaje­
ros. testigos o cu la res , y datos que no adm iten 
duda n inguna, nos prueban todo lo contrario 
de lo  que oficialm ente se comunica.

C ontinuam ente llegan por m a r , por la  via 
férrea ó pasando la  fron tera con cabaH erhs, fa­
m ilias en teras é individuos aislados. Ayer m is­
mo una chalupa sola trajo  doce fam ilias á este 
suelo hospitalario.

E sta  m añana se oían cañonazos hacia  la  p a r­
te  de V era, y  casi al mismo tiem po 600 hom ­
bres de tropas regulares con caballería y  a r ti­
llería  pasaban apresuradam ente por Iru n  d iri­
giéndose hacia Vera.

Ha llegado hoy el d iputado del departam en­
to  M. Duclerc, que ha venido con otros amigos 
suyos y con el ayuntam iento  y h an  ido á ver 
los trabajos del puerto , Este pueblo está muy 
agradecido á los d iputados del departam ento, 
porque no han cejado h as ta  obtener del Gobier­
no los fondos neecs.arios p a ra  los urgentísim os 
trabajos de las obras del puerto . E n P ran cia  se 
ocupan m ás de m ejorar los puertos, vías de co­
m unicación y Hacienda quo de política; en 
n u es tra  pá tria  todo lo contrario; así es, que el 
dinero y ahorros salen p ara  el extranjero .

Por fin, el Gobierno español se h a  apoderado 
de la  aduana de Valcárlos, dejando en ella nn 
destacam ento de 35 carabineros y están  arre­
glando el punto  fuerte de A rneguicaharria. Los 
voluntarios republicanos so retira ron  á la plaza 
del pueblo.

B urquette , guardado por 200 hombres, y  la 
fábrica de O rbaicieta por i8  artilleros.

El titu lad o  coronel ca rlis ta  Zangurren  llegó 
con sus fuerzas hasta  Zubirí, y ayer hacia pa-
far á cada caballería m ayor qué .se d irig ía  á 

rancia 2 franco.s 50 céntim os. E stá m uy irri­
tado contra las tropas francesas, y deseaba que 
le hicieran fuego cuando las balas de las tropas 
españolas llegaban hasta  el te rrito rio  francés.

E n Valcárlos los alm acenes vacíos, el com er­
cio com pletam ente parado, el trabajo  nulo y el 
desaliento apoderado de todo el m undo; pues 
habiendo concebido esperanzas de qne los ca r­
listas m enguarían  y so verían obligados todos 
á retirarse , ha resultado todo lo contrario.

Una prueba de que los carlistas no piensan 
abandonar por ahora su ac titud  belicosa, es la 
de continuar la adquisición de arm as y m uni­
ciones y la com pra de ganado que parece vuel­
ven á hacer en grande escala: además, según 
versiones carlistas, en todas las provincias del 
E ste de la Península, deben aparecer en un 
breve plazo diferentes facciones que serán m a n ­
dadas algunas de ellas por m ilitaros reclutados 
por los centros secretos. La m ayor parte  de las 
arm as que se están  com prando las d irig irán  por 
P o rtugal á las provincias de Orense, L u g o , Ba­
dajoz y Cáceres.

Ayer tuvo  lugar una im portan te reunión car­
lis ta  en Bayona, en una casa s ita  á la en trada 
de la ru ta  üe B iarritz; diceso que asistía  todo 
el elem ento cabrerista  presidido por D. Ju an  de 
Dios Polo.

El m arqués de V illadarias, que se encontraba 
al lado de D. Carlos, acaba de llegar á B iarritz, 
donde se cree perm anecerá unos dias.

A unque sin poder darm e cuenta de su proce­
dencia, ha llegado á mis oidos que los más im­
portan tes trabajos carliü tasjie  M adrid, .parten  
de un  conocido centro que me abstengo de m en­
cionar, pero quo sostiene relaciones cou la ju n ta  
de Bayona.

Los nuevos recursos que asegn>an los carlis­
ta s  recibiráu m uy en breve, proceden de un em­
préstito  susorito"por una sociedad de banqueros 
católicos de A lem ania, quienes exigen además 
del rein tegro  en su dia, que defiendan los in te ­
reses del pap.ado, ta n  atacados hoy por la polí­
tica  de Bism ark.

Deleg.aciones de algunas com arcas de N avar­
ra , .se han  presentado á D, Cárlos ofreciendo que 
se levantarán  en m asa poniéndose á  su lado, si 
las autoridades de la República insisten en a ten ­
ta r  contra sus fueros bajo cualquier form a que 
sea.

Aunque bajo toda reser.va, no puedo ménos de 
participar que se piensa en un m ovim iento ear-
is ta e n  Andalucía, en uno de cuyos puertos d í-  

cese cuentan  con las tropas de la guarnición, 
debiendo desem barcar allí el mismo pretendien­
te. Parece que no son ajenas á este proyecto tres 
ju n ta s  carlistas que existen en la provincia Je 
Valencia.

Anoche se dijo á ú ltim a  hora que D. Cárlos 
preparábase á publicar un nuevo manifiesto liá- 
cia el 16 del actual.»

La Tribuna  dice en su ú ltim a  h o ra  del 
núm ero  de e s ta  m añana :

«A pesar del despacho que publica La Qorres- 
pondencia, y que reproducim os en otro lugar, 
para desv irtuar la noticia que con m arcada in­
sistencia se viene propalando desde anteayer 
sobre una derro ta sufrida por nuestras tropas 
en N avarra, es lo cierto  que, según todos los 
datos que hemos podido com probar por diferen­
tes conductos, en  los centros oficiales reina 
g ran  consternación, siendo m uy posible, por 
desgracia, que antes do poco no pueda el Go­
bierno o c u l ta r la  verdad de los hechos.»

ü n  periód ico  de B ilbao  d e l m a rte s  dice: 
«Ayer salieron nuevam ente á operaciones las 

tre s  colum nas que du ran te  algunos dias han 
estado en es ta  villa, m andándolas como an te­
riorm ente el general Lagunero, el brigadier 
A nsótegui y el coronel Pino.

—Parece que han penetrado  on Vizcava las 
partidas carlistas m andadas por Olio y Dorre- 
garay , com poniendo am bas unos 3,000 hom ­
bres!» __________

La Verdad, conforme con las noticias de 
La Regeneración, dice:

«Un voluntario  ca rlista  de C a ta luña  nos d iri­
ge la siguiente carta , sobre la  que llam am os la 
atención de nuestros lectores, pues en tre  o tras, 
nos dice quiénes eran los jefes carlistas que, 
según la Gaceta de hoy, m andó fusilar el in ­
victo Saballs. Dice así:

«Ni SS. AA. RR. han  atravesado la  frontera, 
ni el general Saballs está herido n i disperso, ni 
los carlistas se presen tan , ni el buen espíritu de 
las tropas republicanas acabará con nosotros.

Todas estas m aquinaciones libérales respon­
d ían  á un p lan  , cuya iniquidad m anifiesta y 
cuya infam ia paten té  com prenderán los que lo 
sepan.

Hace unos cinco ó seis dias la  casualidad, ó 
m ejor dicho la  Providencia, hizo que c.ayese en 
nuestro  poder un  parte  por el que vimos tr a ta ­
ban de asesinar al invicto Saballs. En aquel 
entonces el héroe cata lan  se encontraba acom­
pañado solam ente do ocho leales trabucaires, 
llevando tan  poquísim a gente porque así con­
venía á sus planes. Los asesinos, que no igno-

r.aban la  p rim era  de estas circunstancias, resjl- 
vieron aprovecim rla para  llevar á cabo su infa­
me in ten to , por lo que decidieron presentarse 
al gener.al, fingiendo que estaban disgustados 
con sus jefes, pues eran  voluntarios republica­
nos de Vich, y suplic.ando á Saballs quo los ad­
m itiese eu sus filas.

Ya com prenderán Vils, señores redactores, la 
indignación que á todos nos produjo el descu­
brim iento del mi.serable com plot. Resolvimos, 
pues , guardar silencio , para  dar inm ediato 
aviso al general para que se pusiése en gu ar­
dia, pues aunque los ocho que le acom pañaban 
eran  muy bravos, pudiera suceder que^ atendido 
sn corto núm ero, no pudieran  im pedir el cri­
men. Avisado el invicto jefe, se le presentaron 
efectivam ente los asesinos en núniero de.sg.is, 
á los cuales se prendió y formó el correspon­
diente consejo de guerra, y habiendo confesado 
•SUS delitos , fueron todos" seis pasados por las 
arm as. Dios haya ten ido  m isericordia de ello.s.

Los carlistas han tom ado aquí un  increm ento 
grandísim o. Estam os m uy contentos y en tu ­
siasmarlos. He visto m uchísim os oficiales del 
ejército republicano y algunos jefes.,...

La acción de V iladrau (27 de Abril) fué una 
v ictoria para las arm as reales. E stas se compo­
nían solo del batallón  de Vila do P ra t y dos 
com pañías de Saballs. Las tropas republicanas, 
al mando da C abrinety, componían un to ta l de 
800. E l fuego empezó á las ocho de la m a ñ a n a y  
duró cuatro  horas. En este tiem po las tropas 
republicanas lograron subir por tres  veces has­
ta  San Miguel, pero el arrojo de los nuestros 
los recliazó otras tan tas . A las doce se retiraron  
los republicanos peráeguidos por las fuerzas 
reales.

Pero lo grande, lo m agno fué que, teniendo 
noticia de este encuentro, salió de Vieh o tra 
colum na en ñúxilio do Cabrinety, y como este 
iba en re tirad a  so encontró con la o tra  colum na 
de Vich que creyéndola ca rlista  comenzó á h a ­
cerles fuego en retir.ada has ta  Tardell, donde se 
encerró. A su vez Cabrinety^ creyendo tam bién 
ca rlista  á la colum na de Vich, se encontró en­
tre  dos fuegos y se m etió en Seba en com pleta 
dispersión. A llí encendieron tres  hogueras y 
quem aron los m uertos, conduciendo losheridos 
a Centellas para no en trarlos en Vich á donde se 
dirigió Cabrinety al otro dia. Allí le esperaban 
los republicanos, que creyéndole victorioso, le 
ten ían  preparadas fiestas.»

E l Imparcial de hoy publica una copia de 
la protesta de la comisión permanente, quo 
dice así:

« A l a  n a c i ó n ; Los rep resen tan tes del país 
que suscriben, individuos de la comisión per­
m anente , forzados á un  penoso silencio por ra ­
zones de altísim o patrio tism o, duran te los dias 
críticos y excepcionales que acabamos de a tra ­
vesar, creen un  deber de honra y de dignidad 
declarar an te  la nación:

1.° Que ín terin  llega  el m om ento de que los 
m iembros de la comisión dispersos y persegui­
dos puedan Reunirse y acordar lo conveniente, 
los infrascritos p ro testan  pública y solemne­
m ente contra  el decreto de 24 de Abril últim o, 
disolviendo la comisión nom brada por la Asam­
blea nacional en la ley de 11 de Marzo an te­
rior.

2." Que rechazan las erróneas suposiciones 
que han sido vertidas y tom adas como protesto 
n tan  violenta c inconstitucional resolución.

3.° Que declaran  con la mano puesta  en el 
pecho y bajo palabra de hoaoE, que en todos 
sus actos se han ceñido extrictam eiite  á  los l í ­
m ites del m andato  im puesto por la Asamblea.

4.” Que ni u u  mom ento han faltado para 
eon el Poder ejecutivo á las oousideraciones y 
respetos que los poderes públicos se deben en­
tre  sí.

y  por ú ltim o , que p.articulaf y exclusiva- 
m enté 'se re.sh'ry'an él deréeifó de exfgir lá rd í- 
ppnsabiHdad á los m inistros dgl Poder ejecuH - 
vo, an te la representación nacional Tegitima- 
m ente congregada, así como el de perseguir 
an te  la ju stic ia  del país á  los autores del inicuo 
V escantoloso atropello perpetrado en la  noche 
"del 23 de Abril.

Madrid, 6 de Mayo de 1873.—E l m arqués de 
Sardoal.—Luis de Moliní.—.Tosé de Echegaray. 
—Ju an  Mompeon.—Pedro Salaverría.—Agus­
tín  Estéban Collantes.—Antonio Romero Ortiz. 
—S aturn ino  de V argas M achuca.—José de Be­
ranger.—Cayo López.»

Estas son las firmas que la protesta reunia 
ayer tarde; después parece ser que han uni­
do las suyas los Sres. Rivero, Mosquera y 
Balart, esperándose la lleu d a  de las do los 
Sres. Figuerola y Ulloa (D. Juan) que han 
sido ya consultados, con las cuales so com­
pleta el número do quince, que forman la 
mayoría de los veintinueve individuos que 
componían la comisión permanente.

De los diputados radicales solo han dejado 
do suscribirla los Sres. Salmerón , Gómez é 
Izquierdo, el primero por consideraciones de 
familia, que no debe agradecerle el partido 
que le elevó al sillón de la presidencia y el 
último por creer poco euérgica la protesta; 
en cuanto al segundo, parece ser que por fin 
se logrará convencerle de que imite la con­
ducta de la mayoría, pues las razones en que 
se apoyaba para negar su forma al documen­
to en cuestión, son de escasa importancia.

Con esta protesta, qne hubiera tenido in­
dudablemente más importancia el día 24, áu- 
tes de haber trascurrido las veinticuatro ho­
ras del atentado del Gobierno, la comisión 
permanente reivindica la legalidad de que se 
dice depositario el Poder ejecutivo, y asegu­
ra que conserva íntegras las facultades que 
recibió de la Asamblea, y  que se reunirá y  
deliberará cuando las circunstancias lo per­
mitan.

A hora la  cu estió n  e s tá  en  saber cuándo  su ­
ced erá  es to , pues la  m a rc h a  de los ac o n te c i­
m ien tos no es m n y  favorable p a ra  los que en  
un m om ento  de d eb ilidad  se dejaron  a rre b a ­
ta r ,  ó p or d ec ir  m ejo r, e n tre g a ro n  e l poder á  
sus enem igos, c reyendo  que hab ian  de te n e r  
la ra  ellos m ás g ra ti tu d  que la  que ellos h a -  
3ian te n id o  p ara  los p a rtid o s  que los h a ­

b ian  sacado de la  p roscripc ión  y  del des­
t ie r ro .

En una palabra, la protesta de la comisión 
permanente es un documento más para ser­
vir á la historia.

La Gaceta de ayer publicó, por cierto con 
una forma bien descarnada y seca, la sepa­
ración de sus puestos respectivos del capi­
tán general de Sevilla Sr. Villegas y  del co­
mandante general de Cádiz Sr. Reyes.

La cuestión que ha motivado estas sepa­
raciones parece que ha sido la siguiente.

El Sr. Salvoechea se presentó al brigadier 
Sr. Reyes á exigirle la inmediata salida de 
toda la guarnición,' asegurando que en caso 
contrario la baria salir á la fuerza, con ayu­
da de las bayonetas de sus voluntarios y de 
alguna parte do las fuerzas del ejército con 
las que aseguraba contar. E l comandante 
general contestó al Sr. Salvoechea con toda 
energía, dando cuenta además de lo ocurri­

do al capitán general de Sevilla. Este ae pu­
so, como era natural, de parte de la autori­
dad militar de Cádiz, y á su vez dió cuenta 
también al Gobierno. Por su parte el señor 
Salvoechea comunicó con el presidente del 
Poder ejecutivo y mandó á Madrid las cor­
respondientes comunicaciones. El resultado 
ha sido el quo dqbia esperarse: la separación 
de aquellas dos autoridades, que háoian co­
metido el inconcebible atentado de volver 
por los fueros dclJÍTobierno, que, á su enten­
der, representaba el prindpio de autoridad.

Anteayer estuvo á punto de snrgir un 
grave conflicto en las oficinas de Hacienda 
pública do la provincia, á consecuencia de 
abrirse la pagaduría para las clases pasivas 
que cobran sus haberes por aquella depen­
dencia, sin que tuviera en caja fondos con 
que efectuar los pagos.

En los primeros momentos, para calmar la 
excitación, se dijo qne vondrúm los fondos 
del Banco de España, pero luego circuló el 
rumor de que se suspendían los pagos por 
falta de numerario.

Afortunadamente no fué así, y después de 
dos horas do impaciente espera por parte de 
los interesados, principiaron estos á realizar 
sus consignaciones.

Felicitamos de todos modos úlos que ayer 
so presentaron al cobro, porque al fin lo con­
siguieron, y muy posible es que no tengan 
los que le siguen tan inesperada fortuna.

A unque m ezcladas con a lg u n as  poco d ig ­
n as  p ap a rru c h as  (emhusteS las llam a u n  p e ­
riód ico ), E l Imparcial suele  p u b lic a r  m u­
chas n o tic ia s  cu rio sas re fe ren te s  a l m al e s­
tado  de E sp añ a ; h o y  da la s  s ig u ien te s;

«Ayer se nos ha rem itido la  siguiente no ti­
cia, que publicam os con toda re.serva.

E sta  noche ha sido a.saltado el pueblo de 
Coslada por 30 ó 40 hom bres bien arm ados, que 
echando abajo la p u e rta  de la casa del alcalde, 
se dirigieron con este á la  casa del propietario  
D. E ustaquio  Oneca, padre del médico D. Luis, 
donde han robado cuantos intereses, cubiertos 
y alhajas hallaron, apoderándq.se de los fondos 
m unicipales que estaban en poder del mismo y 
llcváiu  ose h as ta  el reloj del .secretario de’l 
ayuntam iento . De.spues se dirigieron á la  casa 
de D. José Oneca, y apoderándose de este, lo 
llevaron á un  patio  donde le hicieron h incar de 
rodillas y rezar ol credo, con objeto de fusilarle, 
pero desistieron de su in tento  por la in terce­
sión de alguno de los ladrones: tam bién le  han  
robado una can tidad  que pasa de 1,000 duros, 
cubiertos y alhajas. E l juzgado de A lcalá de 
Henares se haya instruyendo la sum aria.

E l pueblo dé Coslada' está dos leguas de esta 
capital, en tre  Yicálbaro y San Fernando.

—Escriben de Sevilla á un  colega lamentando, 
el abandono en que se encuentra  el liospital 
general de aquella  ciudad, haciendo tres meses 
que no cobran los médicos y empleados y fal­
tando hasta  las aves para los caldos de los con­
valecientes. La penuria  crece y crece, de modo 
que se tem e que tenga  que cerrarse el hospital 
por fa lta  de recursos.

—Según un colega gaditano, se han  efectua­
do tam bién  vi.sitas dom ijiliarias en San F er­
nando, siendo reg ic tradas algunas casnS y con­
ducidos los inquilinos á la cárcel, donde fue­
ron m altra tados en ta les térm inos, que a lg u ­
nos tuvieron que sa lir para el hospital, ausen­
tándose, po r.ta l m otivo, las personas más cono­
cidas de la población. ^

—P rcg 'ün ta irn 'co leg í: ■ ' ‘ '
- «¿Qué hay de cierto  en lo quo sc dicc respecto 

á la  deserción de .seis guardias civiles del cuar­
te l del barrio  de Salamanca?»'

Nos lim itam os é consignar la  p regunta .
-«•El domingo, según La Sinceridad de Hue.s- 

ca, hubo tem ores de que pudiera a lterarse  el 
órden en el cu a rte l de la Compañía. Parece que 
algunos voluntarios del batallón  de francos que 
se organiza en aquella capital, in ten taban  in­
subordinarse con el protesto del elevado precio 
que les cuesta el rancho que se les sum inistra.

—La Independencia de Barcelona publica un 
com unicado quo firm a el ciudadano José B ra - 
gu la t, deseando salud y liquidación social, anar­
quía y colectivismo. El com unicante declara 
que rehúsa el cargo de diputado con que lo 
brindaban sus electores, en v ista  de lo que se 
llam a sufragio universal en la  sociedad presen­
te , y de su com pleta inep titud  para  hacer nada 
de provecho para la radical em ancipación del 
traba jado r, desde un Parlam ento  donde están 
mezclados en aparente armonía los explotados y 
los explotadores.

—üícese que á un  alférez despedido del ser­
vicio, y  qne servia en clase de escribiente en la 
secretaría  del ayuntam iento  de E sparraguera , 
se le h a  dado el empleo de capitán  y el mando 
de un  batallón  de francos en Lérida.

Como no lo sabemos de cierto lo ponemos en 
duda.

—Uno de los candidatos radicales por imo de 
los d istritos de la provincia de Gerona, am ena­
zados de m uerte  si luchan en las próxim as elec­
ciones, es el Sr. Clavé.

Así nos lo aseguran en ca rta  que tenem os á la  
vista.

—Parece que el arresto del Sr. G ardyn, dis­
puesto por el general Nouvilas, fué á consecuen­
cia de un a  alocución que dirigió el prim ero á 
las tropas puestas á sus órdenes, en la  que se 
descubría la  siguiente frase: «desconfiad de los 
quo, como topos, van minando poco á poco la 
disciplina del ejército.»

No sabemos qué in terpretación daría el gene­
ral Nouvilas á dichas palabras.

—En los círculos oficiales se hablaba ayer de 
la  próxim a reunión en Pau de algunos genera­
les españoles, e.specialmente de los que en la 
actualidad se lia llan  fuera de España. Tenemos 
por falsa la noticia.

—El Español de Sevilla da noticia do una 
nueva huelga, la  de los m aestros de albanilería, 
que exigen 2 rs. por cada hora de trabajo. A l­
gunas de las operarlas del arte  de la  seda se han  
declarado en situación análoga, habiendo an­
dado á pedradas y re.sultando cristales rotos y 
otras averías. Los toneleros tam bién en huelga, 
con exigencias m ayúsculas y oponiéndose, por 
rivalizar sin duda con Málaga la  independiente, 
á que en tre  del ex tran jero  n inguna clase de 
pipería.

—La cotización oficial del consolidado in te­
rior cerró ayer ta rde  á 17. Las pequeñas ope­
raciones que inm ediataniente después de las 
tre s  se realizaron, se hicieron ya á 16-95, con 
tendencias á la baja, que fué m ás m arcada to ­
davía en e l Bolsín á ú ltim a hora de la noche.

—La Política, que estaba ayer p a ra  comen­
tarios, dice que son tre in ta  y tres  los p uen ­
tes cortados por el general N ouvilas: tre in ta  
y  dos en N avarra, y  uno en Madrid; el puen te 
Pierrad.

Ese puente está  ya habilitado, y  la  prueba 
es que ha pasado por él el mismo general Nou­
vilas.

—E l domingo debió salir de A licante alguna

fuerza del ejército en diri^ccion á Cocentaina, á 
fin de ayudar al recaudador de contribuciones á 
la cobranza.

—A consecuencia de escándalos ocurridos en 
las ú ltim as carreras de caballos de Sevilla, 
h a  ingresado en la cárcel el m arqués de Casa- 
RamOS.

—El lúnes, según dicen de Valencia, recorrió 
un grupo de trabajadores las m asías del té rm i­
no ue Moneada, con objeto do ap a rta r de sus 
faenas á todos los jornaleros que no perciban 7 
reales dé salario.»

La República Democrática, qne á pesar do 
su título, está haciendo un ílaco servicio á la 
situación, que combate con valor y energía 
extraordinarios denuncia, un hecho escanda­
losísimo, que hace desmerecer por completo 
las declaraciones de la prensa ministerial, del 
Gobierno y do las autoridades republicanas, 
para quienes, según ellos dicen, lo primero 
es la seguridad y  los derechos individuales.

Aunque es un pocoextenso el relato de di­
cho periódico, no queremos dejar de inser­
tarlo on nuestras columnas.

Dice así:
«Parece que á las ocho y m edia de la m añana 

de ayer subía la  escalora de su casa D. Antonio 
E ehavarria, secretario  que h a  sido de la  alcal­
día popular del d istrito  de la  A udiencia, que 
vive en el piso principal de la casa-cnartel de 
los voluntarios de la R epública, situado en la 
P laza Mayor, cuando sintió á .su espalda una 
voz que decia: »Cuarto v ig ilan te , p render á ese 
hom bre y bajarlo a l cuerpo de guardia .»

No se alarm ó el Sr. E chevarría al oir aquel 
m andato im perativo, porque no pudo o c u rr ír-  
sele que contra él se proyectara e escandaloso 
atentado de que iba á set V ictim a. Llegaba á 
la p u erta  de su cuarto , y apenas habia tirado  
del cordon do la cam panilla, cuando subieron 
en tropel unos catorce ó diez y .seis individuos 
de la  referida guard ia  de prevennion, se apode­
raron del Sr. E chevarría y arrastrándole b ru -  
taliftente por la  escalera, le llevaron , asestan ■ 
dóle m u ltitu d  de golpes y llenándole de im­
properios y de insultos, a l cuarto  de .señores 
oficiales.

Ya dentro del recin to  de ta n  reducida habi­
tación , aquellos desalm ados, reforzados por 
otros cam aradas y dirigidos por un ten ien te, 
em pezaron á asestarle m u ltitu d  de cuchilladas 
y de palos, h as ta  que cayó aturdido en tie rra , 
pues recibió tre s  de las prim eras en la  cabeza.

A los g ritos, á  las imprecaciones de aquellos 
valientes que saciaban sus furores sobre un  
hombre inerm e é indefenso, se apercibió su es­
posa y sus cuatro  inocentes hijos, del inm inente 
riesgo qne c o rría la  v ida del esposo y del padre, 
y lanzándose á la calle pedían con gritos des­
garradores socorro: pero al dirigirse a  una p a­
re ja  de órden piibíico que estaba cerca de la 
p u erta  del cuarte l, contestaron con aire indife­
rente: «Que ellos no so a trev ían  á pen e trar en 
aquel sitio.»

Parece que cuando estaba el desgraciada 
E ehavarria  en tie rra , aturdido y bañado en su 
sangre, que bro taba de sus heridas, hubo alc;un 
voluntario  que se opuso á que se consum ase el 
in ten to  de la  m ayoría de los agresores, que in ­
sistían  en asesinarle; y para realizar tan  repro­
bado in tento , pugnaban por encerrarle en uno 
de los calabozos, lo que no llegó á efectuarse 
por la oposición de un ten ien te  nombrado don 
Félix  Botija, y por la  mediación del ten ien te 
alcalde del d istrito  D. José García Rossell, que 
acudió á las voces de la  infeliz esposa del infor­
tunado  E ehavarria.

Conviene hacer co n s ta r:
1.° La com pañía que ayer diiba la guard ia de 

irevéncion én él cuarte l de 'lósTvolúntarios de 
»■ República perteaéce a l  batallón  de que es 

p rim er jefe el Sr. D. Nicolás Estévanez, gober­
nador civil deVfadrid.

El capitán  de esa com pañía (qúe se dice no 
estaba en el cuarte l cuando tuvo lu g a r el a ten ­
tado contra el Sr. Echevarría), es U. Francisco 
B erenguer, conocido con los apodos de Gnüo ó 
Merenguero.

Se decia tam bién que dicho cap itán  so pre­
sentó cuando el Sr. Echevarría estaba ya heri­
do, y ah referirle el suceso sus subordinados, 
m anifestó que hubiera deseado encontrarle muer­
to-, pero que ya que no era así, que no podia 
p erm itir que le rematasen en su presencia, por­
que al fin él e ra  él com andante de la  guardia, 
y que podría trae rle  m alas consecuencias el au ­
torizar la  m uerte  vio lenta que m erecía eu su 
opidion.

Esto ocurre en M adrid, residencia del Gobier­
no de la República, tres dias antes de las elec­
ciones generales.

deiies tan distintas como las de Nouvilas y 
Pierrad, no sabrá á qué atenerse.

En cuanto ála  vuelta do Nouvilas al Nor­
te, todavía parece que no hay nada decidi­
do, pues mientras La Correspondencia anun­
cia que dicho señor volverá á Navarra para 
modificar sn plan, otros periódicos insisten 
cu que so trata de enviar á la guerra al se­
ñor Moriones. E l Tiempo dice, sin embargo, 
quo los intransigentes, con el Sr. Pierrad á 
la cabeza, no miran con buenos ojos la pre­
ferencia que se intenta dar á Moriones sobro 
algunos generales que estiman más federa- 
lizados y más en disposición, por consi­
guiente," de contribuir á los fines del federa­
lismo iutransigente.

Todavía no sabemos si el Gobierno consi­
dera disuelta la Asamblea, pues mientras 
por un lado el Sr. Castelar y sus compañeros 
del Poder ejecutivo, afirman que la sobera­
nía de esta subsiste y solo ha sido disuelta 
la comisión permanente, por otro lado loa 
jueces de primera instancia y los que no son 
jueces, dictan autos de prisión y detienen á 
los diputados sin cuidarse para" nada de la 
inviolabilidad que tienen con arreglo á uno 
de los artículos de la ley fundamental.

Prueba de esto es lo "sucedido con el se­
ñor marqués de Sardóal, contra quien ha 
dictado auto de prisión uno de los jueces de 
Madrid, sin que el grave y severo ministro 
de Gracia y  Justicia le haya record ;do la in­
fracción de la ley, que cou este acto ha lle­
vado á cabo.

Como comprenderán nuestros lectores, á 
nosotros no nos interesa esta cuestión; pero 
creemos conveniente señalar la conducta de 
estos republicanos que despeos de haber es­
tado exigiendo de sus adversarios el cum­
plimiento do las leyes, son los que ahora las 
violan y  atropellan cou más descaro.

Aunque la cosa parezca inverosímil, va­
mos creyendo que es verdad que se han ar­
reglado ó reconciliado los generales Nouvi­
las y  Pierrad, quedando ambos en el minis­
terio de la Guerra como si nada hubiera pa­
sado. Así lo dicen los periódicos y así debo 
de ser, porque de lo contrario no se concibe 
cómo el general Pierrad no ha dimitido ó 
sido separado de su cargo de subsecre­
tario.

Pero ¿cómo pueden caber juntos en el pa­
lacio de Buenavista dos generales que tan 
contrarias opiniones y  tendencias han mani­
festado respecto al ejército? ¿Se ha conver­
tido Pierrad á las ideas de Nouvilas, ó qué 
ha sucedido? Bofetón más solemne que el 
dado por Nouvilas á su predecesor interino, 
no se ha visto en mucho tiempo, y sin em­
bargo, Nouvilas se aviene á vivir con un 
funcionario á quien tan pública y formal­
mente ha desautorizado.

Misterios son estos que solo puede expli­
car la audacia de los intransigentes. Y es el 
caso que, según La Política, la reconcilia­
ción de los dos generales parece tan com­
pleta, que por consecuencia de ella, las ór­
denes de concesión de empleos y grados ex­
pedidos por el Sr. Pierrad, qne habian sido 
devueltas al ministerio por disposición de 
Nouvilas, han recibido el exequátur do este 
y puéstose de nuevo en circulación. ¡Lo que 
puede un maggyar perseverante, añade La 
Política  , enérgicamente apoyado por un 
centro federal de empuje!

El ministro de la Guerra en propiedad es 
el que no ha salido mny bien parado de esta 
prueba, en que Pierrad y los federales le han 
tentado la ropa.

E l Tiempo dice que Nouvilas y Pierrad 
seguirán en sus respectivos puestos de mi­
nistro y  secretario, diciendo el uno que es 
militar antes que político, y el otro que es 
político antes que militar. í)e este modo los 
gubernamentales y  los intransigentes se ve­
rán de ignal manera representados, y  según 
sea la pretensión que se formule ó el interés 
qne haya necesidad de sostener, hablará el 
militar ó el político. Tal es la conciliación 
realizada entre esos dos personajes do la si­
tuación, que como ellos, se ofrece por extre­
mo contradictoria y anómala.

En tanto el ejército, qué ha recibido en 
el espacio de cuarenta y  ocho horas dos ór-

Segun parece, no so libran los contribu­
yentes del anticipo de un semestre de la con­
tribución, con el cual habrá para ir tirando 
un poco de tiempo más, y  evitar que se de­
clare por ahora la baucarota.

El pensamiento do este anticipo existe, 
según La Epoca, y son estas sus bases esen­
ciales:

El anticipo de 100 millones de pesetas, ó 
sea el importe de un semestre del impuesto 
directo, seria reembolsable en diez anualida­
des, fijándose el 5 de Mayó de cada año co­
mo fecha para el reintegro.

Los pagarés procedentes de las minas do 
Riotinto quedarían depositados en el Banco 
de España, emitiéndose so^re dichos valorea 
recibos talonarios sin interés para entregar­
los á*los contribuyentes en equivalencia de 
sus anticipos respectivos. Dichos recibos se­
rian negociables en Bolsa, y  desde el 5 do 
Mayo do 1874 so admitirían en pago de con­
tribuciones, por décimas partes, como queda 
expresado. Los 40 millones de reales qne el 
Tesoro recibiría de ménos en el último tri­
mestre de cada ejercicio, durante los diez 
años necesarios para saldar el anticipo, que­
darían compensados con el ingreso de igual 
suma que representan los pagarés de Riotin- 
to, cuyos vencimientos están escalonados 
por anualidades, á contar desde el 5 de .Abril 
de 1874.

Recomendamos esto á los contribuyentes, 
>ara que vayau preparando el dinero quo 
lau de canjear por este papel, con el cual, 

en caso de necesidad, pueden empapelar las 
habitaciones donde moran.

Riémjire es un consuelo, porque al fin, no 
todo se pierde.

A la protesta de la comisión permanente 
que en otro lugar publicamos, se adherirán 
los diputados de la Asamblea que no apoyen 
al Gobierno, firmando esta adhesión por grn- 
pos de manera que se comprenda que se ha­
cen solidarios de las declaraciones de la ma­
yoría bajo el punto de vista del derecho, y  
no como acto exclusivamente político.

El Gobierno, á juzgar por el lenguaje de 
los periódicos ministeriales, no se preocupa 
gran cosa por la protesta ni por los manifies­
tos de los individuos de la Asamblea, llamán­
dolo más la atención y doliéndose más que 
de esto último, dcl acuerdo tomado por los 
partidos de no ir á las urnas, acuerdo que 
echa por el suelo todo el brillante cuadro 
que habia trazado la poética imaginación del 
Sr. Castelar, deseando la concurrencia de to­
dos los intereses y de todas las aspiraciones 
á las próximas Constituyentes.

Sin embargo, tampoco esto da gran cuida­
do á ciertos republicanos, que como La  D íí-  
cnsion, dicen que si el retraimiento aleja á 
los partidos del Congreso, del seno del par­
tido federal brotarán tendencias que hagan 
nacer oposiciones para la marcha de los de­
bates.

Decididamente, aquí el que no se consuela 
es porque no quiere.

Atrasada de noticias anda La Discusión. 
Ayer dijimos que laacusaciou presentada por 
unos desconocidos ingleses contra el comité 
carlista de Lóndres, ha sido desestimada e_u 
juicio por el tribunal, y  por tanto, los ami­
gos de nuestra República, además del dis­
gusto consiguiente tendrán quo pagar laa 
costas del juicio.

Pierde, pues, el tiempo el diario aludido en 
esperar un resultado favorable á sus deseos 
en el referido asunto.

Nos ha sorprendido la noticia quo da La  
Iberia  en un renglón, de qne anoche salió d» 
Madrid el general Moriones.

' ¿.A dónde? ¿Para qué?
Deben contestarnos los periódicos intran­

sigentes del federalismo.

Dice nn periódico, y  su relato puede ha­
cerse extensivo á muchos distritos, según 
nuestras noticias:

«A estas horas hay distrito.s en que no se co­
noce candidato; en  cambio, hay otros, como el 
del H ospital de M adrid, en' qne los candidatos 
todos federales son cuatro; F igueras, C ontreras, 
Santiso y un obrero.

Mal ra to  pasó anoche el Sr. Santiso con las 
exigencias de su partido. ScMe im ponía la  abo­
lición de la  Deuda, la abolición rtelnresupuesto  
de cla.ses p.asiva.s, reducción de tóaos los suel­
dos á 12,000 rs. y supresión de la  cuarta  parte  
de los empleados.

Ayuntamiento de Madrid
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Además, todos los meses se reun iría  el di.rtri- 
to  para decir al diputado si estaba ó no conten­
to de su conducta, y á la segunda amonestación 
seria d es titu id o .'

Un periódico alfousiuo do Valencia publi­
ca lo siguiente, eu lo que se anuncia implí­
citamente un suceso favorable :i los car­
listas:

«El sábado hubo un choque en las inm edia­
ciones de Tordera en tre  cinco eompafiias de 
francos, unos 40 soldados y una partida  carlista 
de unos 600 hombres, niañdado.s por varios ca­
becillas. Los carlistas fueron desalojados de sus 
posiciones; pero luego una com pañía que se di; 
rig ia  á Sils fué o tra  vez atacada, y reforzada á 
tiem po por una com pañía de tropa, sostuvo cin­
co horas de fuego, teniendo un ten ien te herido 
de gravedad. Después los carlistas en traron  en 
M algrat.»

E l m ariscal de campo, D. .luán V illegas, cesó 
ayer ta rd e  en el mando del d istrito  m ilita r de 
Andalucía, del cual se hizo cargo el segundo 
cabo del mismo, Sr. Loño.

Parece que por ahora.no .se proveerá en pro- 
jiedad dicha cap itan ía general y continuará 
esem peñándola el b rigad ier Sr. Loño.

Acaba de fondear en el puerto  de Mahon, y 
do .ser adm itida á libre p lá tica, la corbeta de 
guerra  norto-am erieana Shemndoach, de quince 
cañones, al mando de su com andante el capitán 
de navio M. U. L lite W ell, con 200 plazas, pro­
cedente de Barcelona.

Ayer ta rde lia tomado posesión del cargo de 
secretario  de la  dirección general de caballería 
el brigadier Am pudia.

Hoy llegará á V icálvaro,‘á donde ha .sido des­
tinado, el regim iento de caballería ¡de Talaye­
ra, que estaba euA ranjuez.

D urante la  prim era quincena de Marzo hizo 
el T ribunal las siguientes declaraciones de de­
rechos pasivos:

Clast/ícacioncs de la Península.—D. Manuel 
Ruiz Sforrilla, con 7,500 pesetas anuales; don

D. .luán Antonio Moreno y Espinosa, con 500; 
D. M anuel José Sánchez Jiraeuez, con 625; don 
Ram ón de Siles, con 1,500; D. Arlolfo García de 
León, con 5,000; D. José' María Nayarro, con 
1,125; D. Manuel Tellcz y Lo_pez, cou 833; don 
M iguel Vieyra y A brcu, con 7u0.

De Ultramar)— D. C lem ente Alonso Cueyilhi.s, 
con 2,300; D. .Toso María de Ju a n  y Zorrilla, 
con 2,500; 1). Mariano M adariaga, con 1,080;

■ D. Pedro Sacal, con 410.

clam ado con tra  es ta  m edida, que califican de 
arb itraria .

E utre tan to  llueven circulares electorales de 
las esferas del Gobierno.

La Correspondencia tiene entendido que ayer 
ta rde  debe haberse tra tad o  en Consejo de. m i­
n istros de la dimisión de los diputados provin­
ciales, y que el gobernador civil Sr. lístévauez 
ha asistido al Consejo.

Parece que se han concedido seis meses do li­
cencia para  la  P enínsula y el ex tran jero , al ca­
p itán  general D. .losé de ía Concha.

La fragata  inglesa Research, q u ^  habia salido 
del puerto de Barcelona para  hacer ejercicios 
de fuego, regresó al citado puerto ayer á las 
cinco de la tarde.

Precedido de un exten.so preámbulo^ publica 
la  Gaceta de iioy uu decreto por cuyo único a r­
tículo se declara suprim ida la órden civil de 
María V ictoria.

SEGUNDA EDICION.
Despnes de cumplir todos los deberes de 

cristiano, ha muerto M. Rigaul de Genuilly, 
almirante francés y notable marino. Le ha 
administrado los Sacramentos M. de Laraa- 
zou, autor del folletín que estamos publi-

La Liberté de Fribourg dá algunas expli­
caciones respecto al cañón perteneciente á 
la señora duquesa de Madrid, y cogido por la 
policía suiza, cañón que no era de campaña, 
sino que era de puro lujo y para adornar la 
entrada de una quinta ó castillo de recrOo, y 
jara esto, y  sin ocultar para nada el regalo, 
O habiau ofrecido á la augusta señora los 

legitimistas de Nirncs.
El canon estaba destinado á una de laspo- 

.sesiones del señor duque de Madrid en Fran­
cia, para donde se disponía á salir su noble 
esposa.

Por lo demás, no nos extraña que la Re­
pública suiza, dominada por los demagt^os, 
no quiera conceder igual generosa hospitali 
dad á la esposa'de Cárlos VII que á los pê  
troleros de París. Esto es natural.

El 4 del corriente llegó á Roma una nu­
merosa comisión de católicos francese.s qúe 
han ido á felicitar á Pió IX.

E l gobernador de San Sebastian ha suspen­
dido a varios concejales. Dichos señores han re­

A cerca dé 40,000 francos asciende lo re­
caudado liasta hoy por el Univers en favor 
de los Sacerdotes pobres y perseguidos en 
Suiza.

Muchos Prelados franceses han abierto 
suscriciüiics con el mismo objeto.

La Correspondencia ha dicho que on el 
puente do San Miguel han Sido muertos en 
acción más de 30 carlistas y heridos ó pri­
sioneros otro número de. ellos considerable.

El Gobierno desmintió ya esta falsedad 
insigne, limitando á cuatro ó cinco los muer­
tos, y la Agencia Ila ta s, tan contraria á los 
carlistas, ha dirigido un telegrama desde 
Hendaya á París diciendo que dicha acción 
se redujo á un tiroteo de una hora, y que se 
croe que de d i no resultaron muertos y he­
ridos. __________________

En Consejo celebrado el dia 4 declaró Víc­
tor Manuel que no aceptaba la dimisión de 
sus ministros.

Recibimos por el correo de hoy el siguien­
te importantísimo documento oficial, que 
confirma la completa derrota de las tropas 
republicanas en cl Norte.

SUPLEMENTO AL BOLETIN OFICI.XL.
Gobierno de la provincia de Navarra.

Cumpliendo el propósito que abrigo de no 
ocultar jamás la verdad de los hechos, me 
veo en el caso de anunciar á los habitantes 
de esta provincia que, según las noticias re­
cibidas en este gobierno, la columna del co­
ronel Navarro tuvo ayer un desgraciado en­
cuentro eu el Puerfo de Eraul cou las fac­
ciones de Dorregaray y Olio, habiendo caido 
prisionero el expresado jefe de la columna, 
el teniente corouel del regimiento de Sevi­
lla, Sr. Martínez, y uu comandante de inge­
nieros. Las facciones se apoderaron de una 
de las dos piezas de artillería que la columna 
llevaba.

N av arro s: La guerra que sostenemos es 
justa: peleamos en nombre de la libertad, de 
la civilización y del órden, contra los faná­
ticos partidarios del absolutismo y de la ig­
norancia. El sensible contratiempo que he­
mos experimentado, solo, pues, servirá para 
levantar el espíritu do cuantos aman la causa 
de la justicia y del derecho, apresurando el 
momento en que los rebeldes sean extermi­
nadas.

Pamplona, 6 de Mayo de 1873.—El gober­
nador Justo M aría Zavala.

Otras noticias dice.ii que la mortandad de 
oficiales y soldados ha sido grande y muchos 
los prisioneros, y que toda la artillería cayó 
en poder de los carlist.as, con acémilas y mu­
niciones.

E l e x te r io r  esp añ o l v ie jo , á  20  l i8 .
E l in te r io r  Idem , á. 15  7 j8 .
R O M A , 7 .—Se d esm ie n ten  los ru m o re s  

a la rm a n te s  qu e  h a n  co rr id o  a c e r c a  del e s ­
ta d o  de l a  s a lu d  del P a p a .  S u  S a n tid a d  
e s tá  b a s ta n te  d e lica d o , i>ero no h a  te n id o  
re c a íd a .

j L ISB O A , 7 .—E l r e p r e s e n ta n te  de l ca b le  
I su b m a rin o  de P o r tu g a l  a l  B ra s il  a n u n c ia  
I p a r a  el p róx im o  J u lio  l a  a p e r tu r a  del se r-  
I v ic io  h a s ta  la  i s l a  de M a d e ra .

E l im p o rte  de un  d esp ac h o  de v e in te  p a ­
la b r a s  desd e  c u a lq u ie r  p u n to  de P o r tu g a l  á  
d ic h a  is la  s e r á  de 3 ,1 0 0  r e ís  y  la  m ita d  
m á s  p o r  c a d a  f ra c c ió n  de diez.

A M STER D A M , 6 .—E l B anco  de los P a í ­
s e s  B a jo s  h a  sub ido  su  d escu e n to  de 4  á  
4  1x2.

L Y O N , 6 .—E l C om ité c e n tr a l  ap ro b ó  a y e r  
c a s i p o r  u n a n im id a d  la s  c a n d id a tu ra s  de 
lo s  S re s . R a n c  y  S u y o t en  v i s t a  de que e s ­
to s  a c e p ta ro n  el m a n d a to  im p e ra tiv o  p a r a  
p e d ir  la  d iso lu c ió n  de l a  A sam b lea  N a ­
cional.

Multitud de cartas particulares confirman 
las noticias de la última acción entre las tro­
jas carlistas y las del Gobierno. Según ellas, 
a dispersión de estas últimas lia sido com­

pleta, habiendo perdido toda la artillería y 
material de guerra que llevaban.

El pánico que esta noticia ha producido 
es muy grande: el general Nouvilas sale esta 
noche con las pocas fuerzas que habia en 
Madrid, quedando encargado del ministerio 
de la Guerra elSr. Figueras,

La Bolsa so ha resentido también, habien­
do quedado cl 3 por 100 á 16-75 céntimos.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
(De la Á.gencía Fabra.)

B E R N A , 6. — U n a  ó rd en  fe c h a d a  a y e r , 
p ro h íb e  la  p e rm a n e n c ia  en los ca n to n e s  de 
S u iz a  á  la  d u q u e sa  de M a d rid  y  á  todos los 
a g e n te s  de D. C árlo s .

BA Y O NA , 6 .—L os S re s . M a rto s , C a b a lle ­
ro  de R o d a s  y  E c h e g a r a y , h a n  lleg ad o  á  
e s te  p u n to .

E llo  h a  re g re s a d o  á  N a v a r r a  p a r a  to m a r  
el m ando  de la s  p a r t id a s .

P A R IS , 7 .—E n  la  B o lsa  se  h an  co tizad o :
E l 3 p o r  100  f ra n c é s , á  54 -50 .
5  p o r  100  Idem , á  88 -7 5 .
E l e x te r io r  esp añ o l, ^  20  3x4.
C onso lidados in g le se s , á  9 3  1x2.
E n  el B o ls ín  se h a n  hecho:

BOLSA DEL DIA 8 .
R enta perjiétua al 3 por 100, publicado, 17-10, 

05,17-00,16 80, 85, 90 y . £^; pequeños, 17-vO, 
50, 05, 16-80, 95 y 17-00; á plazo, 17-00, fin 
cor. fir.

R enta perpé tua ex terior al 3 por 100, publi­
cado, 22-95, 85, 70 y 90.

B illetes hipotecarios del Banco de España, so 
gunda série, publicado, 101-00.

Bonos del Tesoro de 2,000 rs., 6 por 100 in te­
rés anual; publicado, 61-50, 61-00 y 60-80.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de 
2,000rs., publicado, 34-15,33-50 60 y 70.

Idem id. de 20,000 r s . , publicado, 34-00 v 
33- 5.

Acciones del Banco de España, no publicado, 
148-50.

NOTICIAS GE -ÉRALES
«El ten d ero .»  ¿Qué t r a e ,  ah í?
El repartidor. La p.apcleta para  que vavas á 

votar.
La tendera. ¡Otra te pego!

" E l tendero. D iligencia excusada. Vosotros te- 
neis la  sartén  por el mango. Votad á quien os 
dé la  gana.

El repartidor. Todos decís lo mismo. Pero yo 
soy m andado, y cumplo. Ahí tienes eso: haz con 
ello lo que quieras.

E l tenderito. Papá: hazme una pajarita .
E l tendero. Toma, hermoso, este papelito.
La tendera. Lo necesito yo para encender la 

hornilla.
Histórico.
E l C ap ellán  de l a  C á rc e l de V illa , que v iv e

en el piso bajo de la  misma, se ha encargado de 
recibir el calzadoy las prendas de ropa, aunque 
sean usadas, que las ijersouas carita tivas quie­
ran  dar para  cubrir la  desnudez en que se en ­
cuen tran  muchos presos, cuyas prendas se re­
p artirá n  en tre los m ás necesitados, de acuerdo 
con la  ju n ta  de cárceles. Avisando al Capellán 
verbalm ente ó por el correo in terior, dispondrá 
que uu m andadero de la cárcel pase á recoger­
las á domicilio.

H ace  a lg u n o s  d ia s  el m a q u in is ta  de un  
tre n  ascendente de la  línea de Tarragona, al

llegar á his inm ediaciones de Tortosa, notó dos 
bultos en medio de la  vía, los cuales no se a p a r­
taban á pesar de las repetidas .señales de la m á­
quina.

I’arado el tren , resu ltaron  ser dos niños de 
unos diez años', que dorm ían tranquilau ien to  
en tre  los rails como si no les amenazase peligro 
alguno.

L a  D irección  de la  C a ja  g e n e ra l  de D epó­
sitos ha acórdado los pagos que se expre.sau á 
continuación para cl dia 9 del corriente: 

In tereses do depósitos en efectos públicos, .se­
gundo sem estre (lie 1872, por la te rcera  parte  en 
papel, núm eros 67 al 70 de sorteo, carpetas n ú ­
m eros 3.871 á 80, 1,461 á 70, 4,251 á 60 y 1.391 
á 400 de señalam iento.

L a  te m p e r a tu r a  m á x im a  fué a y e r  en  M a­
drid  á la  sombra de 34‘2, y al sol de 50‘3.

Según los partes rec ib idos, ayer llovió en 
Santander.

L a  re c a u d a c ió n  del a r b i t r io  so b re  a r t í c u ­
los de comer, beber y arder im portó an teayer 
en M adrid 24,703 pesetas, 52 céntim os.

S egún  La Correspondencia, a n te a n o c h e  e n ­
tró  en Coslada, pueblo de esta  provincia, una 
p artid a  de 20 ladrones que robaron dos casas. 
El juez de Alcalá, que pasó al sitio de la  ocur­
rencia, instruye la correspondiente causa, y han  
salido fuerzas á perseguir á los crim inales.

PARTE RELIGIOSA.
S a n t o  d k  h o y . La Aparición de San M i- ' 

guel Arcángel.
S a n to  d e  m añ an a . San Gregorio Naciance- 

no, Obispo y doctor.
C u lto s .  Se gana  el Jubileo  de C uarenta Ho­

ras en la  igle.sia del H ospital de presbíteros 
N aturales de Madrid, donde por la  m añana h a ­
brá Misa m ayor y por la  ta rd e  com pletas y re-. 
serva.

C ontinúa en San Ginés la  novena del S an tí­
simo Sacram ento, y p red icará  en la  Misa m a­
yor 1). .Taime Cardona y por la ta rde  en los e jer­
cicios será oradorD . E nrique Rivera de Palm a.

Tam bién continúa la  novena de la  V irgen de 
los De.samparados en M onserrat, y predicará 
en la Misa mayor D. Pedro García San Ju an , y 
eu los ejercicios de la ta rde  D. José García Ro­
m ero.

En la  \>arroquia de Santiago dió ayer p rinc i- 
)io la novena de San Juan  XeiJorauceno. Todo.s 
os (lias á las diez habrá Misa m ayor con m ani­

fiesto y sermón, que predicará hoy D. Lope Ba­
llesteros, después se rezará la novena, acto con­
tinuo  la reserva, term inando con los gozos y 
adoración de la  reliquia del Santo.

En la iglesia de monjas de Sau Pa-scual p r in ­
cipia la novena de su glorioso titu la r: á la s  diez, 
liabrá Misa m ayor cou serm ón que pred icará 
D. Ju an  Tronco'so, term inando con el M iserere 
al Santísim o Cristo del Desamparo.

S iguen celebrándose los ejercicios de las F lo­
res de Mayo, y predicará en las Carbonera.s, en 
las Recogidas, San Antonio del Prado, C a la - 
travas, H ospital del Cárm en, San Isidro, I ta ­
lianos y eu la Capilla dcl Obispo.

V is i ta  d e  l a  C ó r te  d e  M .vría. N uestra  Se­
ñora del Rosario en S anta Cruz ó en las m onjas 
C atalinas.

im p r e n t a  d e  d . roque l a b a jo s . 
á cargo del mismo.

Calle de Pelayo, núm . 34.

í S E G G i o i s r  T D JB i . A . i s r x j r s r G i o ¡ s .

DIOS, PATIIIA \ REY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á .

Esta obra consta de dos tomos de regulares dimensiones encuadernados en 
rústica, y de un precioso álbum, elegantem ente encuadernado, con cantos dorados, 
de la familia real legítim a de España, que recibirán en el acto, en concepto de re­
galo, loa compradores, y coatiene loa retratos siguientes:

1.° Carlos V.—2.°, doña Mari» Teresa, su esposa —3.®, Cárlos VI, conde deMon- 
temolio —4.°, condesa de Montemolin, su esposa.—5.®, Cárlos VIL—6.°, Joña Mar- 

. garita de Barbón, su esposa.—7.®, doña Beatriz de Este, madre de Cárlos VII — 
8.®, D. Alfonso de Borbon y Este, su hermano.

Precio de toda la obra, incluso el álbum, 40 rs. franco el porte. Se sirven los pe­
didos acompañando su  im porte y dirigiéndose al señor adm inistrador de E l  P e n s a ­
m ien to  calle de Pelayo, números 38 y 40.

DE HIGADOS F R E S C O S  
o c  I 3A .C .A .1 j A O  o c

fíifoCASriGijONL

Ort
üepósitoa tn  Mtdrid; Farmacias de Simo.i, Moreno Miquel, llscoUr, Sancbez Ocaña 
'«» Tus’.. Ls A.5»n*i* franco-española. S i. callo d«l Sordo, s rv» podid-s.

E L  E L IX IR  DE SALUD D E L  COMENDADOR
BONJEAN, DE CUA.MBSRY (SAVOIE), FRANCIA,

soberano contra las digestiones difíciles, calambres do estómago, asma, diarrea, ciñera 
y mareo: durante las convalecencias, ayuda al e-stómago á rfcap.'rar sus funciones. 
Han certiflcado los alcaides de Tolon y Brest y la mayoría de los médicos france.ses que 
tomándolo en un principio corta el cólera, siendo el mejor preservativo que puede opo­
nerse á tan terrible enfermeTad.—Precios: 26 y 10 rs. frasco.

Las preparaciones dialíticss del mis.no autsr son el mejor tratamiento [ara las afec­
ciones reumatismales y gotosas, mal de piedra, etc.; atacan la enfermedad en su origen
y destruyen su predisposición. ... ...     ....

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco-española, Sordo, 3Í; por menor, Bor- 
r«1, Miquel, Ocañi, Ortega y en todas las farmacias.

EMULSION DE BREA VEGETAL LE BEUF.
(ALQUITRAN PURIFICADO DEL PINO MARÍTIMO.)

éaiCA PRKPARACIOS COSIESIESDO LA BREA SI» ALTERACION K1 MODIPICACIO» ALGOSA.

La Em ulsión de b r e a  v e g e ta l Le B euf, de la cual cl olor ceracteristico prueba 
que la brea no tiene modificación ninguna, constituye el m ejo r m edio de administrar 
al interior dicha sustancia.

Esta preparación ha sido experimentada con muy buenos resultados en los hospitales 
de París y Burdeos en los catarros de los bronquios y de la vejiga, en las afecciones cu­
táneas, del pecho, etc. Precio, 12 rs.

Francia (Bayone) L. Le Beuf, ex-farraacéutico de los hospitales civiles de París.— 
iqadrid, por mayor, Agencia franc(?-espa5ola, Sordo, 31; pormenor, Sres. Borrell herma­
nos, M. Miquel, Sánchez Ocaña, J. Simón, Hernández, Escolar y Ortega.

AGUA DE LOS JACOBINOS DE ROTEN
de los h e rm a n o s  G a sc a rd .—4. Gascard y Comp,, únicos su ­
cesores y solo Iproveelores i p i i D I  r r i A  P*>*'*h8is, v a ­
de su secreto eficaz contra i l l  U l L u U lil ,  hidos , sincopes, 
indigestiones, cólera, etc.

Depósito general, en Rouen (Francia), rué da Bac.—Exigir: 
1,® En el tapón del frasco, la cápsula dorada representando 
este sello (sello de convento).—2.® Las palabras f ré re s  G as-

  c a r d  en el frasco. —En España 12 rs.
Madrid, por mayor, agencia franco-Española, Sordo, 31.— 

Por menor, Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega. (A.)

DIESTRA SEi^ORA RE LOERDES.
NOVENA,

RELACION DE MILAGROS Y ORACIONES PARA OIR MISA EN HONOR 

DE LA S.ANTÍSIMA VÍROEN.

Forma un librito de 128 páginas. S e  vende á DOS 
R E A L E S  en Madrid ea las librerias de Aguado, Olamendi y  
Tejado, y  en  la administración de E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l .  
Los pedidos de provincias pueden bacerce al administrador de 
este periódico, remitiendo seis sellos de 10 cóntim 's de peseta, 
y  su equivalente.

ACEITE DE HIGADO DE BACALAO
FBRBUCÍNOSO DE VKZU.

Alimento tónico y reconstituyente para 
las personas llnfáticBS y débiles.—Véase 
el informe favoreble de la Academia de 
Medicina de Paris. (Sesión del 31 de Agos.- 
to 1858.)—Precio, 24 y 15 rs. 'rasco.

PÍLDORAS DE VEZÜ 
d e  ioduro  de h ie rro  con m a n te c a  

de óacao .
Específléo eficaz contra las afecciones 

linfáticas, cloróticas y anémicas antiguas.
Nueva cumbinacion inalterable , cuya 

Bceiun suave contrasta con lo amargo de 
otras preparaciones ‘de ioduro de hierro 
oblenidocon ol agua que las altera.—pre­
cio, 15 reales.

TGENÍFUGO DE VE7.U.
Preparación de un éxito seguro para ex­

peler las tenías ó lombriz solitaria.
Lyoü (Francia!, VEZÜ, Cours Morand, 5. 

r^M adrjj^par mayor. Agencia franco-es­
pañola, Sordo, 31.—Por menor, Sres. Bor­
rell hermanos, M Miquel, Escolar, Sán­
chez Ocaña y Ortega. (A.)

Medalla de la Sociedad de Ciencias iodus. París,
NOMASCABELLOSBLftNCOS 

HELAKOGEIVSI
Teinlura por uceltncia'

De DICQUEMARE afné, 47, 
place de l’Hdlel-de-Vllle, 
Rouen (Francia).
Para teñir al m ln n t*  d e  

todo*  c o lo rea  loi cabellos 
y la barba sin peligro para la 
piel y sin o lo r, s n p e r lo r  
4 to d a a  la s  a a o d a a  taaaia

_________hoy. — Paris, Í4, rué d’En-
ghien.—Madrid,Agencia franco-espafiola. 
Sordo, SI. — Por menor.

Sres. Caldroux, Clem ent, Borgcs, Gen­
til, D uguet y Villalon.

PASTA PECTORAL QEL DR. ANDREO.
Rem edio seg u ro  c o n tra  to d a  c lase  de to s , por fu e r te  é incom oda que se  i 

Clasificación de las virtudes de esta pasta en las diferentes variedades 
que presenta aquella enfermedad. 

r  i  T ’/A C  ronca y fatigosa que es síntoma casi siempre de tisis y de catarros 
JLA. X 1^0 pulmonares, disminuye muchísimo con este medicamento, rebaja - 

-do por completo los accesos violentos de tos que contribuyen en gran parte al decai­
miento del enfermo.
T A T r r Y C  seo», convulsiva, entrecortada muchas veces por sofocación que pa- 
L i/x . JL I x O  decenios asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto 
de una gran debilidad, le combate perfectamente con esta pasta pectoral.
T A ferina ó de coqueluche que ataca con ta n ta "pertinacia á los niños
JLjA . A L f O  causándoles vómitos, desgana y basta esputos sanguíneos, se cura 
Con esta pasta, mayormente si se le acompaña algún cocimiento pectoral y analéptico.
T A catarral ó de co«tipado y la Ramada vulgarmente de sangre, sea re-

X L F O  cíente ó crónica, so cura siempre con este precioso medicamento. 
Muchísimas personas han curado en poco tiempo una de estas toses antigua», tan incó­
modas y pertinaces que al menor resfriado se reproducen de una manera insoportable 

Esta medicamento reúne pues, virtudes positivas para curar en unos casos y com­
batir en otros una enfermedad, que descuidada, produce ccnstantemente funestos re- 
ultados.

Vale ocho reales caja en toda .España.
Depósito general, farmacia de su autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atocha.—Sevilla, Campelo, calle de San Pablo.—Valencia 
Dr, Aliño,plaza de Calatrava.—Valladolid, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, plaia 
de las Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Málaga, Prolongo.—Alicante, 
leilido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete.-Pamplona, J . J . Colmenares.— 
Oviedo, Dial Arguelles.—Logroño, Zardoya y demasiprincipales farmacias do España.

DEL PRESBÍTERO D. FRANCISCO DE A SÍS  AGUILAR,
RECTOR DE LOS ESTUDIOS CATÓLICOS, Y ELECTO CHANTRE 

DE BARCELONA POR SU SANTIDAD.

Vida del Excrno. é limo. S r . D. Antonio M aría Claret.—Un tomo do 452 pági­
nas en 4.®, de tleganta impresión, adornado con el retrato  del virtuoso Prelado, 
l 6 reales.

¿De qué sirven las monjas?—Dn tomo, 4 ra. en Madrid y 5 en provincias.
lÁbertad eclesiástica en la censura é impresión de los libros de rezo, 2 reales.

• ¿ E l hombre es hijo del mono? Observaciones sobre la m utabilidad do las especies 
orgsnicas y el daiwinisnno, 2 rs.

Oraciones para rogar por las necesidades presentes.—’iAdd.ici real un ejemplar; 
40 ra. el ciento.

E l monaguillo instruido.—B ñs  cuartos el ejemplar; 6 rs. docena.
Se hallan en las principales librerías. Dirigiéndose al au tor, Cuesta de Santo 

Domingo, 8, v rtm itienJ» el importe se haca el 10 por 100 de rebaja, si se tom a 
por valor de 100 reales, y el 25 por 100 en pasando de 300 reales, aunque el pedido 
sea de diferentes obras.

La Enseñanza Católica, revista muy ú til á todas Iss personas que han de tom ar 
alguna parte en la eduraci ;n de la juventud. Precio de suscricion, 10 reales.—La 
adm inistración de la revista está en la calle de Carretas, 31.

LUIS PESCADOR,
maestro sastTo de la Universidad Central.

CALLE DE PELIGUOá’ NÚM. 3, PRINCIPAL.—MADRID.

Primara casa eu M adril que lleva 18 años dedicada á la confaccion y venta de 
trs jfs  de doctor y licocciado, mantos de todas las órdenes m ilitares, del Santo Se­
pulcro y San Juan de Jerusalen, así como toda clase de ropa ta lar para Sacerdotes y 
alto Clero.

Gran su rtido  de peños, E<.riEcs b ’.CLCoa y negrea, rosca, terciopclcs y dem ás 
efectos para  confección de dichos tra jes.

Surtidos de borlas de doctor, birretes de licenciado y vuelillos para togas de 
jueces, m agistrados y catedráticos, bonetes, alzacuellos y solideos.

Hay tra jes de todas las facultades para a lqu ila r .
H a y  p añ o s , m e rin o s  y  b e rb it in e s  p a r a  h a c e r  m a n te o s  s in  p ie z a s .

A tos qne tie n en  la  d e s g ra c ia  de N EG A R  LO SO B R E N A T U R A L , le s  
rogam os que le a n  a te n ta m e n te  la  o b ra  in t i tu la d a

NUESTRA SEÑORA

DE LOURDES,
escrita en francés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.

Este libro es la historia interesantísima, admirablemente escrita y raOio n a lm ín t  
COMPROB.ADA de laa repetidas apariciones de ia SANTISIMA VIRGEN en 1858 á un 
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés é la falda do los Bajos Pirineos , y de las cura 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica quo no 
la tenga, y cuenta en aquel país y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La española quo ofrecemos ai público consta de dos tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden ai Ínfimo precio de KH reales tn  M adrid y K% en pro­
vincias, i  donde se enviarán por el correo francos de porte.

Unico punto de venta, administración de E l  P en s a m ie n t o  E s p a ñ o l , calle d» 
Pelayo, números 38 y 40, cuarto principal, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




